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Iniciando el camino…
En la Reunión Intercapitular, teniendo como horizonte el nuevo modo de situarnos y los desafíos capitulares, las Hermanas eligieron tres núcleos generadores de vida. El primero es:
Reavivar en nosotras el sentido del seguimiento de Jesús

Respecto de este núcleo concluyeron:
· Reconocemos que, cada vez que volvemos a Teresa de Jesús, se nos despierta el deseo de un amor encarnado y comprometido con el Reino. 
· Creemos que Dios nos llama a vivir con ella y como ella, un proceso de entrar en la hondura de nuestra propia verdad, de la realidad y de la Palabra, haciendo caminos personales y comunitarios que nos sitúen en el nuevo modo que nos propone el Capítulo.

· Proponemos ahondar en  la Palabra y en la realidad desde la experiencia de Teresa con las siguientes claves:

· una mirada contemplativa y el acercamiento a la realidad.

· una lectura orante de la Palabra con otros y otras que nos ayude a situarnos de una manera creyente en la vida.

· una respuesta agradecida que comprometa nuestra vida con el Dios que se nos va manifestando en la hondura de lo humano.

                                  Las Provincias de
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San José

(Uruguay – Argentina – Bolivia)
	Virgen del Carmen

(Chile)

	N. S. Aparecida

(Brasil)
	Virgen de Caacupé

(Paraguay)


Concretaron esta propuesta en un 
Itinerario de Lectura Orante
integrando la Palabra y la experiencia de Teresa
durante los años 2009 – 2010.

Indicaron  que

· Cada comunidad lo incorpore en su Proyecto Comunitario fijando tiempos y modalidad

· Lo vaya acompañando la Coordinadora Provincial, a través de las reuniones de Coordinadoras y de las visitas pastorales.

· Se comparta el proceso vivido en cada Provincia en la reunión de Coordinadoras Provinciales de Río 2009.
Este es el material que ahora presentamos para el año 2009. Son nueve Temas que se desarrollan en cuatro Encuentros cada uno. El primero centrado en un texto del Evangelio y los demás en textos teresianos. Cada tema es independiente, y el orden no está determinado; cada grupo o comunidad lo puede adecuar a su propio proceso. 
Sugerimos que quien vaya a animar los encuentros lea previamente el material y reformule las preguntas – en caso de considerarlo necesario – teniendo en cuenta que tienen que facilitar el compartir con hondura la propia realidad.
Teniendo en cuenta el segundo núcleo 
señalado en la Reunión Intercapitular: 

“Caminar como familia teresiana“
recomendamos compartir el itinerario con otras personas o grupos vinculados a la espiritualidad teresiana. Puede ser una herramienta válida para “reconocernos, reafirmarnos como Familia Teresiana, y dinamizar nuevos modos de formación; profundizar el carisma y recrear el sentido de comunidad”.

	TEMAS
	ENCUENTROS

	La alegría de compartir
	Feliz de ti por haber creído

Alabemos a Dios en sus criaturas

Desengañarnos unos a otros

No querer que vayan todos por nuestro camino

	Saber agradecer
	Volvió atrás alabando a Dios
Agradezcamos a su Majestad

Procuren ir desasiéndose de todo

Suyas somos

	Acercarse a Jesús
	A quien se perdona mucho muestra mucho amor

El amor de Dios es imposible esconderse

Ya andaba mi alma cansada

Darnos del todo a Dios

	Andar en verdad delante de Dios
	Dos modos de orar
No tenemos nada que no lo recibimos

Sólo puedo presumir de su misericordia

Puestos en las manos de Dios

	Andar en verdad delante de la gente
	No se dejen llamar “maestro”
Solía afligirme por las alabanzas, y ya me río…

Unas cositas que llaman agravios

Andemos en verdad delante de Dios y de la gente

	No estamos solas/os
	Quedate con nostros, que ya es tarde

No os veáis en este mundo sin Él

Gran mal es un alma sola

Este tiempo que nos determinamos a darle

	El Reino de Dios en primer lugar
	No se inquieten
Mirad con lo más pobre que puediereis pasar

La pobreza trae otra hartura y quietud

Cuando menos hay, más descuidada estoy

	Construir sobre roca
	El que escucha y practica
Nos creemos que tenemos virtudes…

Pedid que os dé este amor del prójimo

No ha de haber cosa imposible a quien ama

	Encontrar un tesoro
	Lleno de alegría vende todo lo que posee

Poco o mucho, todo lo quiere para sí

Le muestra claramente su sacratísima Humanidad

No nos imaginemos huecas en nuestro interior


· Observa las expresiones y marca con una cruz el dibujo que refleje tu estado de ánimo al recibir la propuesta de este Itinerario.

[image: image10.jpg]M‘





· Compartir con las/os demás por qué elegiste esa expresión.
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LA ALEGRÍA DE COMPARTIR

1. Evangelio: ¡Feliz de ti por haber creído!
1. Mirada contemplativa de la realidad
El texto que vamos a leer nos presenta a dos mujeres, María e Isabel, en un encuentro en el que se comunican profundamente y comparten sus experiencias. Nosotras vivimos cotidianamente muchos encuentros. Vamos a recordar y compartir algún encuentro significativo que vivimos últimamente.   
2. Lectura orante de la Palabra: Lucas 1, 39-56    
(Hacerla de forma dialogada: relator/a, Isabel, María)

En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. 

Apenas esta oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: 

«¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. 

Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor».
María dijo entonces: 

«Mi alma canta la grandeza del Señor,

y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi salvador,

porque el miró con bondad la pequeñez de su servidora. 

En adelante todas las generaciones me llamarán feliz,

porque el Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas: 

¡su Nombre es santo!

Su misericordia se extiende de generación en generación 
sobre aquellos que lo temen.  

Desplegó la fuerza de su brazo, 

dispersó a los soberbios de corazón.

Derribó a los poderosos de su trono y elevó a los humildes.

Colmó de bienes a los hambrientos 

y despidió a los ricos con las manos vacías.

Socorrió a Israel, su servidor, 

acordándose de su misericordia,

como lo había prometido a nuestros padres, 

en favor de Abraham y de su descendencia para siempre».

María permaneció con Isabel unos tres meses y luego regresó a su casa.

2. 1. Ver el texto de cerca

1. ¿Dónde se produce el encuentro?

2. ¿Qué hizo María? ¿Qué hizo Isabel?

3. ¿Qué actitud tienen? ¿De qué hablan?

4. ¿Qué produce el encuentro en cada una?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué imagen de Dios transmite este texto? ¿Dónde se hace presente? ¿Qué produce en las personas?

2. ¿Qué modelo de persona religiosa nos presenta este texto? 

2.3. Ayuda para el grupo

El simbolismo que hay detrás del relato de la visitación es el del Arca de la Alianza que el pueblo transportaba en su peregrinar y que representaba la compañía protectora de Yahvé en medio de su pueblo cuando era guiado por Moisés. María, por la encarnación de Jesús en su vientre, quedó convertida en arca de la alianza, es decir, en portadora de la presencia de Dios en su hijo Jesús. 
 

En el texto de Lucas María hace el mismo recorrido que realizaba el Arca en el principio: las altas montañas de Judá (Num 10, 33; 2 Mac 2, 4).  Llama la atención que el Evangelio proponga su modelo de nueva Arca de la Alianza como un encuentro entre dos mujeres en estado de gestación.  El lenguaje de estas mujeres es el lenguaje cotidiano de la vida del pueblo.  Ellas hablan de la vida que sienten crecer en su propio cuerpo, del niño que salta en el vientre de Isabel, de bendiciones para el fruto del vientre de María...  Pero de este lenguaje tan sencillo, tan aparentemente lejano de las grandes formulaciones doctrinales  surgen confesiones de humildad y de fe en Jesús (“¿quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor?”), nuevas fórmulas de bienaventuranzas (“bienaven-turada tú que has creído”), confesiones de confianza en Dios (“lo que te ha dicho el Señor se cumplirá”) y un canto de alabanza al Dios liberador que mira la humillación de su pueblo e interviene en su favor. 

Lucas en su narración nos deja entrever la nueva era que nace con Jesús y que experimentan las comunidades: la sacramentalidad de Dios acontece en lo cotidiano. El único absoluto, que es Dios, se relaciona familiarmente con su pueblo y obra constantemente en medio de su pueblo. Hay que estar atento como María e Isabel para percibir esa presencia y obrar de Dios. 

Carlos Mester, Lectura Orante del Evangelio de Lucas
3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

2. Teresa: “Alabemos a Dios en sus criaturas”
1. Mirada contemplativa de la realidad
En el texto que vamos a escuchar Teresa se refiere a la reacción de las personas ante las experiencias del obrar de Dios en los demás. No en cualquier contexto es fácil revelar la propia intimidad. 

· ¿Qué experiencia tenemos de haber podido compartir nuestra experiencia?

· ¿Y de escuchar a los demás?

2. Lectura orante de Teresa: I Moradas 1, 3-4; V Moradas I,8

Antes de comunicar sus experiencias en Las Moradas, Teresa advierte sobre la actitud que tiene que tener quien las escucha. Tenía experiencia de reacciones negativas en otros momento de su vida: “Comenzasteis, Señor, a abrir vuestros tesoros para vuestra sierva; no sólo darlos, sino a querer que entendiesen me los dabais. Esto entendido comenzó la murmuración y persecución de golpe, decían que me quería hacer santa y que inventaba novedades…(Vida 19, 7-8)

Es necesario que estéis atentas a esta comparación (del castillo) ; 

quizá pueda por ella daros a entender algo 

de las mercedes que Dios hace a las almas (...) 

porque os será gran consuelo, cuando el Señor os las hiciere, 

saber que es posible; y a quien no, para alabar su gran bondad (…). 

Tengo por cierto que, a quien hiciere daño entender 

que es posible hacer Dios esta merced en este destierro, 

que estará muy falta de humildad y del amor del prójimo; 

porque, si esto no es, ¿cómo podemos dejar de alegrarnos

de que haga Dios estas mercedes a un hermano nuestro, 

- pues no impide para hacérnoslas a nosotras -,

y de que Su Majestad dé a entender sus grandezas, 

sea en quien fuere? 

Y así sucede no hacerlas por ser más  santos 

a quien las hace que a los que no, 

como vemos en san Pablo y la Magdalena, 

sino para que se conozca su grandeza,  

y para que nosotros le alabemos en sus  criaturas.

Al menos creo que, quien no creyere que puede Dios mucho más 

y que ha tenido por bien y tiene algunas veces 

comunicarlo a sus criaturas, 

que tiene bien cerrada la puerta para recibirlas. 

Por eso, hermanas, nunca os pase esto, 

sino creed de Dios mucho más y más, 

y no pongáis los ojos en si son ruines o buenos a quien las hace, 

que Su Majestad lo sabe, como os lo he dicho. 

No hay para qué meternos en esto, 

sino con simpleza de corazón y humildad servir a Su Majestad 

y alabarle por sus obras y maravillas.

3.1 Ver el texto de cerca

1. ¿Con qué expresión sentimos más sintonía?

2. ¿Qué actitudes fomenta Teresa y cuáles quiere evitar cuando la persona conoce lo que Dios obra en los demás?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen las palabras de Teresa a nosotra/os hoy?

2. ¿Nos evoca algún texto bíblico?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

3. Teresa: “Desengañarnos unos a otros”
1. Mirada contemplativa de la realidad
En el texto que vamos a escuchar Teresa se refiere a la necesidad que tenemos de los demás para conocernos y crecer. Es una ayuda con la que no siempre contamos, por distintos motivos. 
· ¿Tenemos experiencia de haber participado de grupos o comunidades que nos ayudaron a conocernos y crecer?

· ¿Qué dificultades encontramos para que esto se dé?
2. Lectura orante de Teresa: Vida 16, 1. 6-7
En el libro de la Vida Teresa interrumpe la explicación del tercer grado de oración para entablar un diálogo con Fray García de Toledo, a quien dirigía la obra. En él hace referencia a otras personas con las que compartían el camino de seguimiento de Jesús en esos años (1562 – 1565): Francisco de Salcedo (laico), Fray Domingo Báñez (dominico), y  Doña Guiomar de Ulloa (laica). 

“Vengamos ahora a hablar de la tercera agua con que se riega esta huerta, 

que es agua corriente de río o de fuente, 

que se riega con mucho menos trabajo, 
aunque alguno da el encaminar el agua. 

(…) No me parece que es otra cosa 

sino un morir casi del todo a todas las cosas del mundo 

y estar gozando de Dios.

(…) Pues dice vuestra merced que me quiere, 

quiero que me lo muestre en disponerse 
para que Dios le haga esta merced, 

porque veo muy pocos que no los vea con demasiada prudencia 

para lo que les conviene. 

Ya puede ser que tenga yo más que todos; 

no me lo consienta vuestra merced, padre mío, 

pues es mi confesor y a quien he fiado mi alma. 

Desengáñeme con verdad, que se usan muy poco estas verdades. 

Este acuerdo querría que hiciésemos 

los cinco que al presente nos amamos en Cristo: 

que como otros en estos tiempos se juntaban en secreto 

para ordenar maldades y herejías contra Su Majestad, 

procurásemos juntarnos alguna vez para desengañarnos unos a otros, 

y decir en lo que podríamos enmendarnos y contentar más a Dios; 

que no hay quien tan bien se conozca a sí 
como conocen los que nos miran, 

si es con amor y cuidado de aprovecharnos. 

Digo en secreto, porque no se usa ya este lenguaje. 

Hasta los predicadores van ordenando sus sermones para no descontentar. 

Buena intención tendrán y la obra lo será; mas así se enmiendan pocos. 

Mas ¿cómo no son muchos 
los que por los sermones dejan los vicios públicos? 

¿Sabe qué me parece? 

Porque tienen mucha prudencia los que los predican. 

No están sin seso, con el gran fuego de amor de Dios, 

como lo estaban los Apóstoles, y así calienta poco esta llama. 

No digo que sea tanta como ellos tenían, 

mas querría que fuese más de lo que veo. 

¿Sabe vuestra merced en qué debe ir mucho? 

En tener ya aborrecida la vida y en poca estima la honra; 

que no les importaba perderlo todo que ganarlo todo, 

a cambio de decir una verdad y sustentarla para gloria de Dios; 

que a quien de veras lo tiene todo arriesgado por Dios, 

igualmente lleva lo uno que lo otro. 

2.1  Ver el texto de cerca

1. ¿Con qué expresión sentimos más sintonía?

2. ¿Qué propone a su amigo y confesor? ¿Y al grupo?

3. ¿Qué crítica hace de la pastoral de su tiempo?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen las palabras de Teresa a nosotra/os hoy?

2. ¿Nos evoca algún texto bíblico?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

4. Teresa: “No querer que vayan todos por nuestro camino”

1. Mirada contemplativa de la realidad
La parábola del fariseo y el publicano que compartimos al inicio de este tema muestra una actitud típica de ciertas personas religiosas, que es hacer juicios sobre la vida de los demás. 

· ¿Nos sentimos identificadas con esa actitud?

· ¿Cómo nos sentimos cuando vemos que la gente no vive, según nuestro criterio, “como Dios manda”?

2. Lectura orante de Teresa: Camino 41, 7; III Moradas 2, 13
Los siguientes párrafos de Teresa pertenecen a dos libros distintos en los que advierte sobre ciertos errores en los que pueden caer las personas que llevan ya cierto tiempo en el camino de la oración

Otro daño viene de andar el alma encogida, que es juzgar a otros.

Si tienen alegría santa, les parecerá disolución. 

Si tratan con libertad y sin esos encogimientos, por aprovechar al prójimo
os parecerán imperfectos. 
Es muy peligroso juzgar a otros, 

y un andar continuamente en tentación 
y muy difícil de resolver, porque es en perjuicio del prójimo.

Es malísimo pensar que no van bien si no van todos por vuestro camino.  
Miremos nuestras faltas y dejemos las ajenas, 
que es mucho de personas tan concertadas espantarse de todo 
y por ventura de quien nos espantamos 
podríamos bien aprender en lo principal, 
ya que aunque en los modales y en su manera de trato 
le hacemos ventajas;  
no es esto lo de más importancia, 
ni hay para qué querer luego que todos vayan por nuestro camino, 
ni ponerse a enseñar el camino del espíritu 
quien por ventura no sabe qué cosa es; 
que con estos deseos que nos da Dios, hermanas, del bien de las almas, podemos hacer muchos yerros.

Así que, hijas mías, procurad entender de Dios en verdad 
que no mira  tantas pequeñeces como vosotras pensáis; 
y no dejéis que se os encoja el ánima y el ánimo, 
que se podrán perder muchos bienes.
Todo lo que pudiereis sin ofensa de Dios, procurad ser afables 
y tratar a las personas de modo que amen vuestra conversación 
y deseen vuestra manera de vivir y tratar, 
y no se atemoricen y amedrenten de la virtud. 
2.1 Ver el texto de cerca

1. ¿Con qué expresión sentimos más sintonía?

2. ¿Por qué considera que es malo juzgar a otros?

3. ¿Qué propone para evitarlo?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen las palabras de Teresa a nosotra/os hoy?

2. ¿Nos evoca algún texto bíblico?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)
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SABER AGRADECER,

SEÑAL DE LA PRESENCIA DEL REINO
1. Evangelio: Volvió atrás alabando a Dios

1. Mirada contemplativa de la realidad

El texto que vamos a leer informa que Jesús cura diez leprosos, pero sólo uno volvió para agradecer, y ¡era un samaritano! Señal de que los otros nueve galileos o judíos no estaban acostumbrados a decir ¡”muchas gracias”!; les parecía normal recibir las cosas. Los samaritanos, que no eran judíos, tenían más facilidad para agradecer. Hoy también hay gente como los judíos que dice: “¡no le digo muchas gracias porque es su obligación”! Y hay gente como los samaritanos que viven dando gracias por todo lo que tienen y reciben en la vida.

· ¿Acostumbras agradecer a las personas? ¿Agradeces por convicción o por costumbre?

· Y con Dios ¿cómo es tu oración? ¿Agradeces o te olvidas?

2. Lectura orante de la Palabra: Lucas 17, 11-21
(Hacerla de forma dialogada: relator/a, leprosos, Jesús)

Mientras se dirigía a Jerusalén, Jesús pesaba a través de Samaría y Galilea. Al entrar en un poblado, le salieron al encuentro diez leprosos, que se detuvieron a distancia y empezaron a gritarle: «¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!». 

Al verlos, Jesús les dijo: «Vayan a presentarse a los sacerdotes». Y en el camino quedaron purificados. Uno de ellos, al comprobar que estaba curado, volvió atrás alabando a Dios en voz alta y se arrojó a los pies de Jesús con el rostro en tierra, dándole gracias. Era un samaritano.

Jesús le dijo entonces: «¿Cómo, no quedaron purificados los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? ¿Ninguno volvió a dar gracias a Dios, sino este extranjero?».  Y agregó: «Levántate y vete, tu fe te ha salvado». 

Los fariseos le preguntaron cuándo llegará el Reino de Dios. El les respondió: «El Reino de Dios no viene ostensiblemente, y no se podrá decir: «Está aquí» o «Está allí». Porque el Reino de Dios está entre ustedes».
2. 1. Ver el texto de cerca

1. ¿Qué es lo que más te gustó del texto? ¿Por qué?

2. ¿Cuáles son las personas curadas por Jesús? ¿Dónde y cómo sucede la curación?

3. ¿Qué es lo que el samaritano hace y dice para mostrar su gratitud?

4. ¿Cómo Jesús acoge y confirma el gesto de gratitud del samaritano?

5. ¿Qué tiene que ver la respuesta final de Jesús a los fariseos sobre el Reino con la gratitud del samaritano?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. Vivir en gratitud es una señal de la presencia del Reino en medio de nosotras/os. ¿Cuáles son los sentimientos que predominan dentro de mí: la amargura o la gratitud?

2. ¿Cómo transmitir a los otros la importancia de vivir en gratitud y en gratuidad?

2.3. Ayuda para el grupo

La gratitud es un tema propio de Lucas. Saber vivir en gratitud es saber alabar a Dios por todo lo que recibimos de Él. Por eso Lucas habla tantas veces de que el pueblo quedaba admirado y alababa a Dios por las cosas que Jesús realizaba. 

De los diez leprosos sólo uno volvió para alabar a Dios y agradecer a Jesús. Era un samaritano. ¿Por qué no volvieron los otros? 

En la opinión de los judíos de Jerusalén los samaritanos no observaban la Ley como se debía. Entre los judíos había una tendencia que llevaba al pueblo a observar la ley para merecer la vida eterna. Por la observancia iban acumulando créditos y méritos delante de Dios. Gratitud y gratuidad no forman parte del vocabulario de personas que viven de esta manera su relación con Dios. Ellas encuentran tan normal recibir algún favor que ni siquiera agradecen.

El samaritano representa a las personas que tienen conciencia clara de que los seres humanos no tenemos mérito ni crédito delante de Dios. Todo es gracia; comenzando con el don de la propia vida. Hoy son los pobres los que hacen el papel de samaritano y nos ayudan a descubrir esta dimensión de gratitud de la vida.

Para Jesús agradecer a los otros por los beneficios recibidos es una manera de darle a Dios la alabanza que se le debe. Todo lo que recibimos debe ser visto como don de Dios que viene a nosotras/os a través del hermano y de la hermana.

Los fariseos pensaban que el Reino sólo podría venir cuando el pueblo hubiera llegado a la perfecta observancia de la Ley de Dios. Para Jesús el Reino de Dios ya llegó, ya está en medio nuestro, independientemente de nuestro esfuerzo o mérito. Tiene una manera de ver las cosas distinta a la de los fariseos. Prefiere al samaritano que vive en gratitud más que a los otros nueve que piensan que merecen el bien que reciben de Dios.

Carlos Mesters, Lectura orante del Evangelio de Lucas

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

2. Teresa: “Agradezcamos a su Majestad” 
1. Mirada contemplativa de la realidad
En el texto que vamos a leer Teresa recomienda agradecer a Dios las gracias que recibimos. Para esto hace falta reconocerlas. 

1. ¿Solemos hacer memoria de lo que Dios obra en nosotras/os? ¿De qué manera?
2. Lectura orante de Teresa: Vida 10, 4-6
... quien llegare a tener ternura en la oración alábele mucho, 

conózcase por muy deudor; 

porque ya parece le quiere para su casa, y escogido para su reino, 

si no torna atrás.

Descuídese de unas humildades que hay (...) 

que les parece humildad no reconocer que el Señor les va dando dones. 

Entendamos bien, bien, como ello es, 

que nos lo da Dios sin ningún merecimiento nuestro, 

y agradezcámoslo a Su Majestad; 

porque si no reconocemos que recibimos, 

no despertamos a amar. 

Y es cosa muy cierta, que mientras más vemos estamos ricos, 

sabiendo que somos pobres, más aprovechamiento nos viene, 

y aún más verdadera humildad. 

Si al comenzar el Señor a dárselos, 

comienza a atemorizarse con miedo de vanagloria, 

se acobarda el ánimo hasta hacerlo creer 
que no es capaz de grandes bienes.
Y es cosa muy clara que amamos más a una persona 

cuando recordamos mucho las buenas obras que nos hace. 

Pues si es lícito, y tan meritorio, 

que siempre tengamos memoria que tenemos de Dios el ser, 

y que nos creó de la nada, y que nos sustenta, 

y todos los demás beneficios de su muerte y trabajos, 

¿por qué no será lícito que entienda yo y vea y considere muchas veces 

que solía hablar de vanidades, 

y que ahora me ha dado el Señor que no querría hablar sino de Él? 

He aquí una joya que acordándonos que es dada, y ya la poseemos, 

forzado convida a amar, 

que es todo el bien de la oración fundada sobre humildad.

Es necesario sacar fuerzas de nuevo para servir y procurar no ser ingratos; 

porque con esa condición las da el Señor; 

que si no usamos bien del tesoro y del gran estado en que nos pone, 

nos lo tornará a tomar y quedaremos mucho más pobres, 

y dará Su Majestad las joyas a quien luzca y aproveche con ellas 

a sí y a los otros. 

Pues, ¿cómo aprovechará y gastará con largueza 

el que no entiende que está rico? 

Es imposible, conforme a nuestra naturaleza - a mi parecer – 

tener ánimo para cosas grandes 
quien no entiende está favorecido de Dios. 

Porque somos tan miserables y tan inclinados a cosas de tierra, 

que mal podrá aborrecer todo lo de acá de hecho con gran desasimiento, 

quien no entiende tiene alguna prenda de lo de allá. 

Porque con estos dones es adonde el Señor nos da la fortaleza, 

que por nuestros pecados nosotros perdimos. 

Y mal deseará se descontenten todos de él y le aborrezcan, 

y todas las demás virtudes grandes que tienen los perfectos, 

si no tiene alguna prenda del amor que Dios le tiene, 

y juntamente fe viva. 

Porque es tan muerto nuestro natural, 
que nos vamos a lo que presente vemos; 

y así estos mismos favores son los que despiertan la fe y la fortalecen.

Ya puede ser que yo - como soy tan ruin - juzgo por mí; 

que otros habrá que no hayan menester más de la verdad de la fe 

para hacer obras muy perfectas; 

que yo, como miserable, todo lo he habido menester.

2.1 Ver el texto de cerca
1. ¿Por qué es tan importante para Teresa que la persona “entienda y vea y considere muchas veces” lo que Dios fue obrando en ella?

2. ¿De qué modo nos invita a vivir la gratitud, la humildad y el amor?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto
1. ¿Qué nos dicen las palabras de Teresa a nosotras/os hoy?

2. ¿Nos evocan algún otro texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

3. Teresa: “Procuren irse desasiendo del todo” 

1. Mirada contemplativa de la realidad
En el texto que vamos a leer Teresa se refiere a la importancia de la respuesta humana a las gracias que recibimos de Dios. Vamos a conversar sobre esto:

1. ¿Nos resulta fácil reconocer las gracias que recibimos de Dios?

2. ¿Cómo se da el proceso de integrarlas a la vida? Comparte una experiencia
2. Lectura orante de Teresa: Camino de Perfección 31, 11-12
Con la petición del Padre Nuestro “Venga a nosotros tu Reino” Teresa comenta la oración de quietud, y da avisos para no quedarse ahí, y seguir adelante

Puesta el alma en esta oración de quietud, 

ya parece le ha concedido el Padre Eterno 
su petición de darle acá su reino. 

¡Oh dichosa petición, que tanto bien en ella pedimos sin entenderlo! 
Hecha Dios esta merced, hemos de descuidarnos de las cosas del mundo, 

porque, llegando el Señor de él, todo lo echa fuera. 

No digo que todos los que tuvieren esta oración, 

por fuerza estén desasidos del todo del mundo; 

al menos querría que entiendan lo que les falta y se humillen, 

y procuren irse desasiendo del todo, porque, si no, se quedará aquí.

Y alma a quien Dios le da tales prendas, es señal que la quiere para mucho: 

si no es por su culpa, irá muy adelante. 

Mas si ve que, poniéndola el reino del cielo en su casa, se vuelve a la tierra, 

no sólo no le mostrará los secretos que hay en su reino, 

sino que serán pocas veces las que le haga este favor,  y breve espacio.

Ya puede ser yo me engañe en esto, mas lo veo y sé que pasa así, 

y tengo para mí que por eso no hay muchos más espirituales; 

porque, como no responden en los servicios conforme a tan gran merced 

con no volver a disponerse a recibirla, 
sino sacar al Señor de las manos la voluntad que ya tiene por suya

 y ponerla en cosas bajas, se va a buscar adonde le quieran para dar más, aunque no del todo quita lo dado, cuando se vive con limpia conciencia.

Mas hay personas - y yo he sido una de ellas – 
que está el Señor enterneciéndolas y dándolas inspiraciones santas 
y luz de lo que es todo y, en fin, dándoles este reino 
y poniéndoles en esta oración de quietud, y ellos haciéndose sordos. 
Porque son tan amigas de hablar y de decir muchas oraciones vocales 
muy aprisa, como quien quiere acabar su tarea 
- como tienen ya por sí de decirlas cada día -, 
que, aunque, como digo, les ponga el Señor su reino en las manos, 
no lo admiten; sino que ellos, con su rezar, piensan que hacen mejor, 
y se distraen.
2.1  Ver el texto de cerca

1. ¿Qué novedad nos trae este texto?

2. ¿Qué recomienda Teresa para responder a la gracia recibida?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen las palabras de Teresa a nosotras/os hoy?

2. ¿Nos evocan algún otro texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

4. Teresa: “Suyas somos”
1. Mirada contemplativa de la realidad
En el texto que vamos a leer Teresa habla de la importancia de no creer que el Señor “debe” darnos determinadas gracias. Vamos a conversar sobre esto:

1. ¿Suelo estar conforme con lo que recibo de Dios o a veces estoy insatisfecha? ¿Por qué?

2. Lectura orante de Teresa: IV Moradas 2, 9-10
En las cuartas Moradas Teresa habla de los gustos de Dios y como se han de alcanzar no procurándolos

Yo os diré lo que en esto he entendido: 
¡humildad, humildad!;
por ésta se deja vencer el Señor a cuanto de Él queramos. 
Y lo primero en que veréis si la tenéis 
es en no pensar que merecéis estas mercedes y gustos del Señor 
ni los habéis de tener en vuestra vida. 

Me diréis que de esta manera cómo se han de alcanzar no procurándolos. 

A esto respondo que no hay otra mejor de la que os he dicho 
y no procurarlos, por estas razones: 
la primera, porque lo primero que para esto es menester 
es amar a Dios sin interés; 
la segunda, porque es un poco de poca humildad 
pensar que por nuestros servicios miserables 
se ha de alcanzar cosa tan grande; 
la tercera, porque el verdadero aparejo para esto 
es deseo de padecer y de imitar al Señor, y no gustos, 
los que, en fin, le hemos ofendido; 
la cuarta, porque no está obligado Su Majestad a dárnoslos 
como a darnos la gloria, si guardamos sus mandamientos; 
que sin esto nos podremos salvar, 
y sabe mejor que nosotros lo que nos conviene y quién le ama de verdad;   
es cosa cierta, yo lo sé, 

y conozco personas que van por el camino del amor, como han de ir, 
por sólo servir a su Cristo crucificado, 
que no sólo no le piden gustos ni los desean, 

mas le suplican no se los dé en esta vida. Esto es verdad. 
La quinta es porque trabajaremos en balde, 
que, como no se ha de traer esta agua por arcaduces, como la pasada, 
si el manantial no la quiere producir, 
poco aprovecha que nos cansemos; 
Suyas somos, hermanas; haga lo que quisiere de nosotras; 

llévenos por donde fuere servido. 

Bien creo que quien de verdad se humillare y desasiere, 

digo de verdad, porque no ha de ser por nuestros pensamientos 

que muchas veces nos engañan 

sino que estemos desasidas del todo, 

que no dejará el Señor de hacernos esta merced 

y otras muchas que no sabremos desear. 

¡Sea por siempre alabado y bendito, amén! 

2.1 Ver el texto de cerca

¿Qué es lo que más me llamó la atención?

1. ¿Cuál de las cinco razones que da te parece más importante tener en cuenta? ¿Por qué?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen las palabras de Teresa a nosotras/os hoy?

2. ¿Nos evocan algún otro texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)


ACERCARSE  A JESÚS


1. Evangelio: “A quien se perdona mucho muestra mucho amor”

1. Mirada contemplativa de la realidad
El texto que vamos a leer muestra cómo Jesús trataba a las personas marginadas y excluidas de la sociedad. Tenía mucha apertura y misericordia, no tenía prejuicios. Llamaba a todos, convivía con todo el mundo. Vamos a conversar un poco sobre esto: 

· Hoy en nuestra sociedad ¿quién es marginado/a y excluido/a? ¿Por qué? 
· En nuestra comunidad ¿tenemos prejuicios? ¿Cuáles?

· ¿Cuáles son las consecuencias que eso trae?

2. Lectura orante de la Palabra: Lucas 7, 36-50
(Hacerla de forma dialogada: Relator/a, fariseo, Jesús, comensales)

Un fariseo rogó Jesús que comiera con él, y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública. Al enterarse de que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume y, poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba; besaba sus pies y los ungía con el perfume.
Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: «Si éste fuera profeta, sabría quién y qué clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.» 
Jesús le respondió: «Simón, tengo algo que decirte.» 
Él dijo: «Di, maestro.»  
«Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?» 
Respondió Simón: «Supongo que aquel a quien perdonó más.»
Él le dijo: «Has juzgado bien.» 
Y, volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: «¿Ves a esta mujer? 
Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que mucho se le debe de haber perdonado, porque es mucho el amor y la gratitud que está mostrando. En cambio aquel al que se le perdona poco, demuestra poco amor.» 

Y le dijo a ella: «Tus pecados quedan perdonados.» 
Los comensales empezaron a decirse para sí: «¿Quién es éste, que hasta perdona los pecados?» 
Pero él dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado. Vete en paz.»

2. 1. Ver el texto de cerca
5. ¿Cuál es el punto del texto que más ha llamado tu atención? ¿Por qué?
6. ¿Qué hace la mujer y cómo lo hace?
7. Cómo se comporta el fariseo con Jesús y con la mujer: ¿Qué hace y qué dice?
8. ¿Cuál es la actitud de Jesús hacia el fariseo y hacia la mujer? ¿Qué hace y qué dice?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

3. ¿Será que nosotras/os nos miramos a nosotras/os mismas/os y a las demás personas con la misma mirada de Jesús?

4. La mujer no hubiese hecho lo que hizo si no hubiera tenido la absoluta certeza de ser acogida por Jesús. ¿Se da en los marginados de hoy la misma certeza con respecto a nosotras/os? 

2.3. Ayuda para el grupo

En tiempos del Nuevo Testamento, en Palestina, la mujer vivía marginada. No participaba de la sinagoga, no podía hacer de testigo en la vida pública. Desde el tiempo de Esdras (s. IV a. d. C), la resistencia a esta situación iba creciendo, como vemos en la historia de Judit, Ester, Ruth, Noemí, Susana, la Sulamita y otras mujeres. Esta resistencia de las mujeres encontró eco y acogida en Jesús. En el episodio de la mujer del ungüento (Lc 7,36-50) aparecen tanto el inconformismo y la resistencia de las mujeres, como la acogida de Jesús hacia ellas. En la descripción de la comunidad que crece en torno a Jesús (Lc 8,1-3), vemos a hombres y mujeres reunidos alrededor de Jesús, en igualdad de condiciones, como discípulos y discípulas.

Una mujer lava los pies de Jesús en casa de un Fariseo
Tres personas totalmente diferentes se encuentran: Jesús, un fariseo y una mujer, de la que se decía que era pecadora. Jesús está en la casa de Simón, el fariseo que lo había invitado a comer. Una mujer entra, se arrodilla a los pies de Jesús, comienza a llorar, le baña los pies con sus lágrimas, se suelta los cabellos para secar los pies de Jesús, los besa y los unge con perfume. Soltarse el cabello en público era un acto de independencia. Esta situación causa la discusión que sigue.
La respuesta de los fariseos y la respuesta de Jesús
Jesús no se echa para atrás, ni aleja a la mujer, más bien acoge su gesto. Recibe a una persona que, según los judíos observantes de la época, no podía ser recibida. El fariseo, observando la escena, critica a Jesús y condena a la mujer. Jesús se sirve de una parábola para responder a la provocación del fariseo. Una parábola que ayudará al fariseo y a todos a percibir la llamada invisible del amor de Dios a partir de la experiencia que la persona tiene de la vida.
La parábola de los dos deudores y la respuesta del fariseo
La parábola supone que los dos, tanto la mujer como el fariseo, habían  recibido algún favor de parte de Jesús. Y ahora en el comportamiento que asumen delante de él, los dos muestran cómo aprecian el favor recibido. El fariseo muestra su amor, su gratitud, invitando a Jesús a comer a su casa. La mujer muestra su amor, su gratitud con lágrimas, con besos y con el perfume. ¿Cuál de los dos gestos revela mayor amor: invitar a comer o los besos y el perfume? La medida del amor ¿depende acaso de la medida del regalo?
Jesús aplica la parábola y defiende a la mujer
Después de haber recibido la respuesta correcta del fariseo, Jesús la aplica la parábola. Defiende a la mujer pecadora contra la crítica del judío practicante. Lo que Jesús repite a los fariseos de todos los tiempos es esto: “¡A quien le ha sido perdonado poco, demuestra poco amor!”. La seguridad personal que yo, fariseo, me creo por mi observancia de las leyes de Dios y de la Iglesia, muchas veces, me impiden experimentar la gratuidad del amor de Dios que perdona. Lo que importa no es la observancia de la ley en sí, sino el amor con que observo la ley. Usando los símbolos del amor de la mujer pecadora, Jesús responde al fariseo que se consideraba justo. Es como si dijese: “¡Simón, a pesar de todo el banquete que me ofreces, tú tienes poco amor!”. Es el saberse perdonados gratuitamente lo que hace experimentar el amor de Dios. El fariseo, llamando a la mujer “pecadora”, se considera hombre justo, observante y practicante. Por esto, Simón, el fariseo, no puede experimentar la gratuidad del amor de Dios.

El amor hace nacer el perdón, el perdón hace crecer el amor
Aquí aparece la novedad del comportamiento de Jesús. Él no condena, sino que acoge. Fue la fe la que ayudó a la mujer a reponerse y a encontrarse consigo misma y con Dios. En su trato con Jesús irrumpe en ella una fuerza nueva que la hace renacer. 
Se nos viene una pregunta importante. La mujer, pecadora en la ciudad, ¿hubiera hecho lo que hizo si no hubiese tenido la certeza absoluta de ser acogida por Jesús? Esto significa que para los pobres de la Galilea de aquella época, Jesús era una persona de absoluta confianza. “Podemos tener confianza en Él. Él nos acoge”. ¿Se podrá decir que hoy los marginados pueden tener esta misma certeza respecto a nosotros?
Carlos Mesters, Lectura orante del Evangelio de Lucas 

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

2. Teresa: “El amor de Dios  es imposible esconderse”
1. Mirada contemplativa de la realidad
El episodio de la pecadora en casa del Fariseo al que alude Teresa en los dos textos que vamos a leer, hace referencia al cambio que produce en las persona el encuentro con Jesús. Vamos a conversar sobre esto:
1. ¿Qué significado tiene en tu vida hoy la palabra “conversión”?
2. Lectura orante de Teresa: Camino 34, 7; 40, 3
Teresa era “muy devota de la gloriosa Magdalena”. Treces veces la cita en sus escritos a esta “bendita santa”. En época de Teresa la devoción de la Iglesia confunde bajo este nombre la figura de tres mujeres que aparecen en el Evangelio: la mujer pecadora que entra en casa del fariseo, María, hermana de Lázaro, y María Magdalena, primera testigo de la Resurreción; sin embargo no hay ningún fundamento para esta identificación. En los textos que están a continuación, con el nombre de Magdalena, Teresa se refiere a la pecadora en casa de Simón.  

Sé de esta persona que muchos años, 
aunque no era muy perfecta, cuando comulgaba,  
como creía verdaderamente entraba este Señor en su pobre posada 
se desocupaba de todas las cosas exteriores cuanto le era posible 
y entraba con Él. 
Procuraba recoger los sentidos para que todos entendiesen tan gran bien.

Se consideraba a sus pies y lloraba con la Magdalena, 
ni más ni menos que si con los ojos corporales le viera en casa del fariseo; 
y aunque no sintiese devoción, la fe la decía que estaba bien allí.
(
Quienes de veras aman a Dios 

no pretende otra cosa sino contentar al Amado. 

Andan muriendo porque los ame, 

y así ponen la vida en entender cómo le agradarán más.

¿Esconderse? ¡Oh, que el amor de Dios 
 - si de veras es amor - es imposible esconderse. 

Si no, mirad un San Pablo, una Magdalena; 

en tres días el uno comenzó a entender que estaba enfermo de amor; 

éste fue San Pablo. 

La Magdalena desde el primer día, y ¡cuán bien entendido! 

Que esto tiene, que hay más o menos, 
y así se da a entender como la fuerza que tiene el amor: 

si es poco, se da a entender poco, y si es mucho, mucho; 

mas poco o mucho, como haya amor de Dios, 

siempre se entiende.

3.1 Ver el texto de cerca

1. ¿Qué es lo que más te gustó del texto? ¿Por qué?

2. ¿Qué aspectos de la “pecadora” resalta Teresa?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen las palabras de Teresa a nosotra/os hoy?

2. ¿Nos evoca algún texto bíblico?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

3. Teresa: “Ya andaba mi alma cansada…”

1. Mirada contemplativa de la realidad
En el texto que vamos a escuchar Teresa se refiere a una experiencia fuerte de conversión, a los 39 años de edad y 20 años de vida religiosa, después de un largo período de lucha interior.  Vamos a conversar sobre esto:
· ¿Tenemos experiencia de haber vivido períodos de lucha? ¿Cómo se resolvieron? 

· ¿Hemos experimentado un cambio significativo en nuestra vida a partir de una experiencia de Dios?

2. Lectura orante de Teresa: 8, 12 – 9, 3
El hecho que relata Teresa en este texto marca un cambio fundamental en su vida. “Es otro libro nuevo de aquí adelante, digo otra vida nueva. La de hasta aquí era mía. Desde aquí, es que vivía Dios en mí, a lo que me parecía. Sea el Señor alabado, que me libró de mí”.

Por un lado tenía gran consuelo en los sermones, 

por otro me atormentaba; 
porque allí entendía yo que no era la que había de ser. 
Suplicaba al Señor me ayudase

mas debía faltar de no poner en todo la confianza en Su Majestad 
y perderla del todo de mí. 

Buscaba remedio; hacía diligencias, 

mas no debía entender que todo aprovecha poco, 
si quitada del todo la confianza de nosotros, no la ponemos en Dios. 
Deseaba vivir - que bien entendía que no vivía, 
sino que peleaba con una sombra de muerte -;

y no había quien me diese vida, y no la podía yo tomar; 
y quien me la podía dar, tenía razón de no socorrerme, 
pues tantas veces me había tornado a Sí y yo lo había dejado.

Pues ya andaba mi alma cansada y aunque quería 

no la dejaban descansar las ruines costumbres que tenía.

Me sucedió que, entrando un día en el oratorio, 
vi una imagen que habían traído allí a guardar. 
Era de Cristo muy llagado y tan devota que, en cuanto la miré, 
toda me turbó de verle tal, 
porque representaba bien lo que pasó por nosotros. 
Fue tanto lo que sentí de lo mal que había agradecido aquellas llagas, 
que el corazón me parece se me partía, 
y me arrojé a su lado con grandísimo derramamiento de lágrimas, 
suplicándole me fortaleciese ya de una vez para no ofenderle. 
Me parece le dije entonces, 
que no me había de levantar de allí hasta que hiciese lo que le suplicaba.

Era yo muy devota de la gloriosa Magdalena, 
y muchas veces pensaba en su conversión, en especial cuando comulgaba; 
que como sabía estaba allí cierto el Señor dentro de mí, 
me ponía a sus pies, pareciéndome no eran de desechar mis lágrimas; 
y me encomendaba a esta gloriosa Santa para que me alcanzase perdón.

Mas esta última vez de esta imagen que digo, 
me parece me aprovechó más, 
porque estaba ya muy desconfiada de mí 
y ponía toda mi confianza en Dios. 
Creo cierto me aprovechó, porque fui mejorando mucho desde entonces.

2.1  Ver el texto de cerca

1. ¿Qué es lo que más te gustó del texto? ¿Por qué? 

2. ¿Cómo describe el tiempo de su lucha interior?

3. ¿Cómo describe su conversión? ¿Con quién se identifica? 

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen las palabras de Teresa a nosotra/os hoy?

2. ¿Nos evoca algún texto bíblico?

3. Respuesta agradecida
3.1 Oración personal:

¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?
3.2 Oración comunitaria:

En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.

4. Teresa: “Darnos del todo a Dios”

1. Mirada contemplativa de la realidad

En el texto que vamos a leer Teresa alude al hecho de que la entrega a Dios no es generalmente de un día para otro, sino un proceso que dura toda la vida. Vamos a conversar sobre esto:

1. ¿Cómo fue tu experiencia de determinarte a seguir a Jesús?

2. ¿Qué medios te ayudaron a sostener esta determinación a lo largo de tu vida?

2. Lectura orante de Teresa: Vida 11, 1-3; 22, 15

En el texto que está a continuación están fusionados dos pasajes del libro de la Vida que hacen referencia al mismo cuestionamiento vital de Teresa al constatar que es muy costoso a las personas entregarse del todo a Dios.

¡Oh Señor de mi alma y Bien mío! 
¿Por qué no quisisteis que al determinarse un alma a amaros, 
con hacer lo que puede en dejarlo todo 
para emplearse mejor en este amor de Dios, 
enseguida gozase de subir a tener este amor perfecto? 
Mal he dicho; había de decir y quejarme por qué no queremos nosotros; pues toda la falta nuestra es en no gozar enseguida de tan gran dignidad.

Nos cuesta tanto y somos tan tardíos para darnos del todo a Dios que, 
como Su Majestad no quiere gocemos de cosa tan preciosa 
sin gran precio, no acabamos de disponernos.

Bien veo que no hay con que se pueda comprar tan gran bien en la tierra; 
mas si hiciésemos lo que podemos en no asirnos a nada de ella, 
sino que todo nuestro cuidado y trato fuese en el cielo, 
creo yo sin duda muy en breve se nos daría este bien, 
si en breve del todo nos dispusiésemos, como algunos santos lo hicieron. 
Como lo hizo con la Magdalena, con brevedad, 

lo hace  en otras personas, conforme a lo que ellas hacen 

en dejar hacer a Su Majestad. 

No acabamos de creer, que aún en esta vida da Dios ciento por uno.

Mas nos parece que lo damos todo, y es que ofrecemos a Dios 
la renta o los frutos y nos quedamos con la raíz y posesión.

Nos determinamos a ser pobres - y es de gran merecimiento -; 
mas muchas veces volvemos a tener cuidado y diligencia 
para que no nos falte, no sólo lo necesario, sino lo superfluo, 
y a granjear los amigos que nos lo den y ponernos en mayor cuidado 
porque no nos falte que el que antes teníamos en poseer la hacienda.

Parece también que dejamos la honra en ser religiosos 
o en haber ya comenzado a tener vida espiritual y a seguir perfección, 
y no nos han tocado en un punto de honra, 
cuando no se nos acuerda que la hemos ya dado a Dios 
y nos queremos volver a adueñar de ella, y tomársela de las manos, 
Así son todas las otras cosas. ¡Donosa manera de buscar amor de Dios! 
Así que, porque no se acaba de dar junto, 
no se nos da todo junto este tesoro. 
Quiera al Señor que gota a gota nos le dé Su Majestad,

aunque sea costándonos todos los trabajos del mundo. 
2.1 Ver el texto de cerca

1. ¿Con qué expresión sentimos más sintonía? ¿Con cuál no?

2. ¿A qué atribuye el que no se alcance enseguida el amor perfecto?

3. ¿Qué propone que hagamos de nuestra parte?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué actitud nos invitan a asumir estas Palabras de Teresa?
3. ¿Nos evocan algún texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida
3.1 Oración personal:

¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?
3.2 Oración comunitaria:

En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

ANDAR EN VERDAD 
DELANTE DE DIOS

[image: image1.png]



Evangelio: “Dos modos de orar”

1. Mirada contemplativa de la realidad
En el texto del Evangelio que vamos a escuchar Jesús cuenta una parábola en la que hace referencia a dos maneras distintas de situarse ante Dios: la de la persona que se sabe cumplidora de la ley y la de la persona que se sabe pecadora. 

· ¿Con cuál de estas posturas nos identificamos más? 

· ¿Ha variado a lo largo de nuestra vida?

2. Lectura orante de la Palabra: Lucas 18, 9-14
(Hacerla en forma dialogada: relator/a, Jesús, fariseo, publicano)

Jesús dijo esta parábola por algunos que estaban convencidos de ser justos y despreciaban a los demás.

 «Dos hombres subieron al Templo a orar. Uno era fariseo y el otro publicano. El fariseo, puesto de pie, oraba en su interior de esta manera:

 «Oh Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, que son ladrones, injustos, adúlteros, o como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y doy la décima parte de todas mis entradas.» 

Mientras tanto el publicano se quedaba atrás y no se atrevía a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo:  


«Dios mío, ten piedad de mí, que soy un pecador.» 

Yo les digo que este último estaba en gracia de Dios cuando volvió a su casa, pero el fariseo no. Porque el que se hace grande será humillado, y el que se humilla será enaltecido.» 

2. 1. Ver el texto de cerca

9. ¿Qué es lo que más te llama la atención del texto?

10. ¿Qué diferencias hay entre la actitud del fariseo y del publicano? 
2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué imagen de Dios y del ser humano revela Jesús con esta parábola? 

2. ¿Con qué actitud nos invita a situarnos ante Dios y ante los demás

2.3. Ayuda para el grupo

La parábola no habla solo de dos hombres que oran en el templo, sino de cómo actúa Dios, presente en ese templo. Los oyentes “sintonizan” enseguida con el relato. En más de una ocasión han subido en peregrinación hasta el templo. Solo allí se podía dar culto a Yahvé. Nadie podía acercarse sin an​tes haberse purificado debidamente. Lo decía el salmo: al recinto sagrado solo se puede entrar con “manos inocentes y corazón puro”. 

El relato de Jesús despierta enseguida el interés y la curiosidad de los oyentes. Todos saben cómo es, de ordinario, un fariseo: un hombre piadoso que cumple fielmente los mandamientos, observa es​trictamente las normas de pureza ritual y paga escrupulosamente los diezmos. Es de los que sostienen el templo. También saben qué es un recaudador: un judío que vive de una actividad despreciable. No trabaja para recoger diezmos y sostener el templo, sino para recaudar impuestos y medrar. 

El término telonés que se emplea en la parábola indica que es un funcionario de rango inferior que trabaja junto a las puertas de algunas ciudades como Cafamaún o Jericó y en los puestos fronterizos de las grandes vías comerciales para cobrar las tasas de peaje, tránsito de mercancías, importación o exportación. Su conversión es imposible. Nunca podrá reparar sus abusos ni retribuir a sus víctimas lo que les ha robado. No se puede sentir bien en el templo. No es su sitio. 

El fariseo ora de pie, seguro y sin temor alguno. Su conciencia no le acusa de ningún pecado por el que tenga que expiar. De su corazón brota espontáneamente el agradecimiento: “Oh Dios, te doy gracias”. No es un acto de hipocresía. Todo lo que dice es real. Su vida es ejem​plar. Cumple fielmente sus obligaciones y hasta las sobrepasa. No se atri​buye a sí mismo mérito alguno, es Dios quien sostiene su vida santa. Es un modelo de fidelidad y obediencia a Dios. ¡Quién pudiera ser como él! Puede contar con la ben​dición de Yahvé. Así piensan los que escuchan a Jesús. 

El recaudador sabe lo que están pensando de él los demás fieles. No promete nada. No puede resti​tuir lo que ha robado a tantas personas cuya identidad desconoce. No puede dejar su trabajo de recaudador. Ya no puede cambiar de vida. No tiene otra salida que abandonarse a la misericordia de Dios: “Oh Dios, ten compasión de mí, que soy pecador”. En realidad, las palabras que pronuncia significan literalmente: “Oh Dios, expía tú mis pecados”. El pobre hombre no hace sino reconocer lo que todos saben. Na​die quisiera estar en su lugar. Dios no puede aprobar su vida de pecado. 

Jesús concluye su parábola con una afirmación sorpren​dente: El hombre piadoso, que ha hecho incluso más de lo que pide la ley, no ha encontrado favor ante Dios. Por el contrario, el recaudador que se abandona a su misericordia, sin comprometerse siquiera a cam​biar de vida, recibe su perdón. De pronto les abre a un mundo nuevo que rompe todos sus esquemas. Con su parábola aparentemente tan sencilla e ingenua, está Jesús amenazando todo el sistema religioso del templo. El Dios del templo habría confirmado al fariseo y reprobado al recaudador. Lo que dice Je​sús es increíble.¿Cómo puede Jesús ha​blar de un Dios que no reconoce al piadoso y, por el contrario, concede su gracia al pecador? 

Si es cierto lo que dice Jesús, ya no hay seguridad alguna para nadie. Todos tienen que apelar a la misericordia de Dios. ¿Para qué sirve enton​ces el templo y la espiritualidad que en él se alimenta? ¿Será verdad que en el reino de Dios se funciona no desde la justicia elaborada por la religión, sino desde la misericordia insondable de Dios? 

En la parábola de Jesús hay un dato incuestionable: un despreciado recaudador ha apelado a la misericordia de Dios y ha encontrado gracia. ¿No estará Jesús queriendo atraer a todos hacia una experiencia real que toda persona percibe en el fondo de su ser? Cuando uno se siente bien consigo mismo y ante los demás, se apoya en su propia vida, no parece necesitar de más. Pero cuando la conciencia lo declara culpable y desapa​rece su seguridad, ¿no siente entonces el ser humano la necesidad de aco​gerse a la misericordia de Dios y solo a su misericordia? Cuando uno ac​túa como el fariseo, se sitúa ante Dios desde una religión en la que no hay lugar para el recaudador. Cuando uno se confía a la misericordia de Dios, como el recaudador, se sitúa en una religión donde caben todos. 

José Antonio Pagola, “Jesús. Acceso histórico”

3. Respuesta agradecida
3.1 Oración personal
¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 Oración comunitaria:

En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

2. Teresa: “No tenemos nada que no lo recibimos”

1. Mirada contemplativa de la realidad
En el texto que vamos a escuchar Teresa se refiere a un reacción humana instintiva que es el deseo de retribuir cuando recibimos un favor de los demás. Lo mismo sucede en nuestra relación con Dios. 

· ¿Cómo vivimos en lo cotidiano esta necesidad de reciprocidad? 
· ¿Nos sentimos en “deuda” con los demás y/o con Dios?

2. Lectura orante de Teresa: VI M 5, 5-6

En las sextas Moradas Teresa explica distintas gracias que Dios concede en la oración. Insiste en que es necesario tener ánimo para recibirlas, porque se les muestra el gran poder de Dios y surge la necesidad de retribuir lo que se recibe “quien mucho debe, mucho ha de pagar”. En este contexto comparte su experiencia:
(...) Mirando lo que Su Majestad hace con ella 
y tornándose a mirar a sí, 
¡cuán poco sirve para lo que está obligada!, 
y eso poquito que hace, lleno de faltas y quiebras y flojedad, 
que por no acordarse de cuán imperfectamente hace alguna obra, 
si la hace, tiene por mejor procurar que se le olvide 
y traer delante sus pecados y meterse en la misericordia de Dios, 
que, pues no tiene con qué pagar, 
supla la piedad y misericordia que siempre tuvo con los pecadores.
(...) A una persona que estaba muy afligida delante de un crucifijo 
considerando que nunca había tenido qué dar a Dios 
ni qué dejar por Él: 
le dijo el mismo Crucificado consolándola 
que Él le daba todos los dolores y trabajos 
que había pasado en su pasión, 
que los tuviese por propios para ofrecer a su Padre. 
(...) Cada vez que se ve tan miserable, 
acordándosele, queda animada y consolada. 
(...)Me parece de gran provecho para que entendáis 
lo que se contenta nuestro Señor de que nos conozcamos, 
y procuremos siempre mirar, y remirar nuestra pobreza y miseria, 
y que no tenemos nada que no lo recibimos.  
2. 1. Ver el texto de cerca

1. ¿Con qué expresión sentimos más sintonía y/o nos sorprende más?

2. ¿Qué es lo que le mueve a Teresa a acogerse a la misericordia de Dios?

3. ¿Qué relación con Jesús refleja?
2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen las palabras de Teresa a nosotra/os hoy?

2. ¿Nos evoca algún texto bíblico?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

3. Teresa: “Sólo puedo presumir de su misericordia”
1. Mirada contemplativa de la realidad

En el texto que vamos a escuchar Teresa quiere corregir la imagen que sus hermanas tienen de ella porque ve que la idealizan. A veces hay tendencia a idealizar a ciertas personas.

1. ¿Cómo vemos que se vive esto hoy en la sociedad?

2. ¿Cómo lo vivimos nosotras/os? ¿A dónde conduce?

2. Lectura orante de Teresa: III M 1, 2
Teresa inicia las terceras moradas animando a quien llegó allí porque, si no vuelve atrás, está en camino seguro de salvación. Sin embargo, inmediatamente, recuerda que mientras estamos en esta vida, tenemos que estar siempre alertas para no caer. Evocar esta realidad le hace sentir mucho temor, y le lleva a decir a sus hermanas: 
Pedidle, hijas mías, que viva Su Majestad en mí siempre, 
porque, si no es así, ¿qué seguridad puede tener 
una vida tan mal gastada como la mía? 
Y no os pese de entender que esto es así, 
como algunas veces lo he visto en vosotras cuando os lo digo, 
y procede de que quisierais que hubiera sido muy santa, 
y tenéis razón; también lo quisiera yo; 
mas, ¿qué puedo hacer si lo perdí por sola mi culpa? 

Que no me quejaré de Dios que dejó de darme bastantes ayudas 
para que se cumplieran vuestros deseos; 
que no puedo decir esto sin lágrimas y gran confusión 
de ver que escriba yo cosa para las que me pueden enseñar a mí. 
Recia obediencia ha sido; plega el Señor que pues se hace por Él, 
sea para que  os aprovechéis de algo 
porque le pidáis perdone a esta miserable atrevida.  
Bien sabe Su Majestad que sólo puedo presumir de su misericordia, 
y ya que no puedo dejar de ser la que he sido 
no tengo otro remedio sino llegarme a ella 
y confiar en los méritos de su Hijo y de la Virgen, madre suya, 
cuyo hábito indignamente traigo y traéis vosotras. 
Alabadle, hijas mías, que lo sois de esta Señora verdaderamente 
y así no tenéis para qué avergonzaros de que sea yo ruin, 
pues tenéis tan buena madre; 
imitadla y considerad qué tal debe ser la grandeza de esta Señora 
y el bien de tenerla por patrona, 
pues no han bastado mis pecados y ser la que soy 
para desprestigiar esta sagrada Orden.

2. 1. Ver el texto de cerca

1. ¿Con qué expresión sentimos más sintonía y/o nos sorprende más?

2. ¿Cómo se muestra Teresa ante sus hermanas? 

3. ¿Qué relación tiene con ellas?
2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen las palabras de Teresa a nosotra/os hoy?

2. ¿Nos evoca algún texto bíblico?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

4. Teresa: “Puestos en las manos de Dios”

1. Mirada contemplativa de la realidad
En el texto que vamos a escuchar Teresa se refiere a lo que la persona busca al hacer oración. Vamos a conversar sobre las motivaciones que nos llevan a rezar.

1. ¿Qué es lo que hoy te mueve a hacer oración?

2. ¿Ha variado tu motivación con el tiempo?

2. Lectura orante de Teresa: Vida 22, 11

En el Capítulo 22 de la Vida Teresa indica como camino para alcanzar la contemplación no procurarlo por las propias fuerzas, y no apartarse de la humanidad de Cristo.
Mucho contenta a Dios ver un alma que con humildad 
pone por tercero a su Hijo, y le ama tanto 
que aun queriendo Su Majestad subirle a muy gran contemplación 
se conoce por indigno, diciendo con San Pedro: 
"Apartaos de mí, Señor, que soy hombre pecador". 

Esto he probado; de esta manera ha llevado Dios mi alma; 
otros irán - como he dicho - por otro atajo. 

Lo que yo he entendido es que todo este cimiento de la oración 
va fundado en humildad, 
y que mientras más se abaja un alma en la oración, más la sube Dios. 
No me acuerdo haberme hecho merced muy señalada, 
de las que adelante diré, 
que no sea estando deshecha de verme tan ruin. 
Y aun procuraba Su Majestad darme a entender cosas 
para ayudarme a conocerme, que yo no las supiera imaginar. 
Tengo para mí que, cuando el alma hace de su parte algo 
para ayudarse en esta oración de unión, 
aunque en un primer momento parece le aprovecha, 
muy pronto se volverá a caer, como cosa no fundada. 
Y temo que nunca llegará a la verdadera pobreza de espíritu, 
que es no buscar consuelo ni gusto en la oración 
(que los de la tierra ya están dejados), 
sino consolación en los trabajos por amor de Él, 
que siempre vivió en ellos, 
y estar en ellos y en las sequedades quieta. 
No digo que no se procure tener devoción 

y estar con cuidado delante de Dios; 
mas que si no pudieren tener aún un buen pensamiento, 

que no se maten. 
Siervos sin provecho  somos; ¿qué pensamos poder? 
Con libertad se ha de andar en este camino, puestos en las manos de Dios. 

2. 1. Ver el texto de cerca

1. ¿Con qué expresión sentimos más sintonía y/o nos sorprende más?

2. ¿Qué actitudes fomenta para estar en la oración, y cuáles advierte que hay que evitar?

3. ¿Qué relación con Jesús refleja?
2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen estas palabras a nosotras/os hoy?

2. ¿Estas palabras de Teresa nos evocan algún texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)


ANDAR EN VERDAD DELANTE 
DELA GENTE
1. Evangelio: “No se dejen llamar  “maestro”
1. Mirada contemplativa de la realidad

En este texto del Evangelio Jesús habla sobre las personas que gustaban de hacerse notar. Dice que en la comunidad cristiana todos son iguales, hermanos y hermanas unos de otros. No siempre lo vivimos así. Vamos a conversar sobre esto:

· ¿Cómo nos dirigimos hacia los distintos miembros de la comunidad cristiana? ¿Cómo se dirigen a nosotros/as?

· ¿Nos sentimos iguales, más, o menos que los demás? 

2. Lectura orante de la Palabra: Mateo 23, 1-12 
Entonces Jesús habló tanto para el pueblo como para sus discípulos: 
“Los maestros de la Ley y los fariseos han ocupado el  puesto que dejó Moisés. Hagan y cumplan todo lo que ellos dicen, pero no los imiten, porque ellos enseñan y no practican. 
Preparan pesadas cargas, muy difíciles de llevar, y las echan sobre las espaldas de la gente, pero ellos ni siquiera levantan un dedo para moverlas. Todo lo hacen para ser vistos por los hombres. Miren esas largas citas de la Ley que llevan en la frente, y los largos flecos de su manto. Les gusta ocupar los primeros lugares en los banquetes y los asientos reservados en las sinagogas. Les agrada que los saluden en las plazas y que la gente los llame Maestro. 
Lo que es ustedes, no se dejen llamar Maestro, porque no tienen más que un Maestro, y todos ustedes son hermanos. No llamen Padre a nadie en la tierra, porque ustedes tienen un solo Padre, el que está en el Cielo. El más grande de ustedes será el que los sirva, porque el que se ensalza será humillado y el que se humilla será ensalzado”. 

2. 1. Ver el texto de cerca

1. ¿Qué fue lo que más nos llamó la atención?

2. ¿Qué hacían y qué buscaban los escribas y fariseos?

3. ¿Cuál es el camino que Jesús señala y recomienda?
2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Conseguimos caminar por el camino que Jesús señaló?

2.3. Ayuda para el grupo
El texto de este encuentro forma parte de una larga crítica de Jesús contra los escribas y fariseos. Jesús condena la incoherencia y la falta de sinceridad en la relación con Dios y con el prójimo. Está hablando contra la hipocresía de ayer y de hoy.

La familia que se forma en torno a Jesús no es una familia estructurada jerárquicamente: entre ellos reina la igualdad. En esta familia no hay maestros de la ley. Su movimiento no ha de es​tar dirigido por letrados que guíen a gentes ignorantes. Todos han de aprender de Jesús. Todos han de abrirse a la experiencia del reino de Dios. 
En esta nueva familia no hay tampoco padres que imponen su autoridad patriarcal so​bre los demás. Nadie ejercerá en su grupo un poder dominante. Nadie ha de llamarse ni ser padre. En el movimiento de Jesús desaparece toda au​toridad patriarcal y emerge Dios, el Padre cercano que hace a todos her​manos y hermanas. Nadie está sobre los demás. Nadie es señor de nadie. No hay rangos ni clases. No hay sacerdotes, levitas y pueblo. No hay lu​gar para los intermediarios. Todos y todas tienen acceso directo e inme​diato a Jesús y a Dios, el Padre de todos. 

El clima que se respira junto a Jesús está muy lejos de la estructura je​rárquica de Qumrán. En Qumrán, cada miembro de la comunidad tiene asignado su propio lugar: “El pequeño obedecerá al grande” y todos “se someterán a la autoridad de los hijos de Sadoc, los sacerdotes que custo​dian la Alianza” (Regla de la Congregación V, 1-2 YVI, 2-4); en la familia de Jesús, por el contrario, no hay laicos que se someten a sacerdotes ni pequeños que obedecen a grandes; el ideal es “hacerse niño”, pues “de los que son como los niños es el reino de Dios” (Marcos 10,14b). 
Dentro de esta igualdad fraterna tampoco hay diferencias jerárquicas entre varones y mujeres. Nadie tiene autoridad sobre ellas por el hecho de ser varón. Hombres y mujeres, hijos e hijas de Dios conviven con igual dignidad al servicio de su reino. 

Jesús no imagina a sus seguidores viviendo según el sistema jerárquico del templo: un sumo sacerdote, sacerdotes de dife​rentes linajes y un conjunto de levitas. El tipo de relación que quiere promover entre ellos se parece todavía menos al modelo jerárquico vi​gente en las estructuras políticas del Imperio. Entre sus seguidores que​dan invertidos los valores normales de aquella sociedad. La grandeza no se mide por el grado de autoridad que uno pueda ejercer, sino por el servicio que ofrezca a los demás: “El que aspire a ser grande, que se ponga a servir”. 
Así imagina Jesús a su familia de seguidores: un grupo de hermanos y hermanas que le siguen para acoger y difundir la compasión de Dios en el mundo. Jesús ni pudo ni quiso poner en marcha una institución fuerte y bien organizada, sino un movimiento curador que fuera tras​formando el mundo en una actitud de servicio y amor. No pensó en buenos gobernantes ni en doctores expertos. No buscó buenos mandos ni hábiles estrategas. Su primera preocupación es dejar tras de sí un movimiento de hermanos y hermanas, capaces de vivir sirviendo a los últimos. Ellos serán el mejor símbolo y la semilla más eficaz del reino de Dios. 
Carlos Mesters, Lectura orante del Evangelio de Mateo: 

J. A. Pagola, Jesús. Aproximación histórica

3. Respuesta agradecida
4.1 Oración personal:

¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

4.2 Oración comunitaria:

En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

2. Teresa: “Solía afligirme por las alabanzas,   y ya me río…”

1. Mirada contemplativa de la realidad
En general en la sociedad y en la Iglesia no todas las personas reciben el mismo trato. Se suele tratar distinto a las que tienen cargos de responsabilidad, o detentan algún poder.

· ¿Ves que eso sucede en el ambiente en que te mueves? ¿Cómo lo vives?

· ¿Experimentaste alguna vez diferencias en el trato según el lugar que ocupas?

2. Lectura orante de Teresa: CAD 2, 11-13
 Teresa escribe su comentario al Cantar de los Cantares para las comunidades de descalzas, que se distinguían por su radicalidad de vida. A estas les advierte sobre la necesidad de la vigilancia 

De la paz que da el mundo en honras no tengo para qué deciros nada, 

que a los pobres nunca se lo honra mucho. 

En lo que os puede hacer mucho daño si no prestáis atención 

es en las alabanzas; 

que nunca acaba una vez que comienza, para después bajaros más. 

Es lo más común decir que sois unas santas, 

con palabras tan exageradas que parece los enseña el demonio.

Y así debe ser a veces, porque si lo dijesen en ausencia, pasaría; 

mas en presencia, ¿qué fruto puede traer, sino daño?
Por amor de Dios os pido que nunca os pacifiquéis en estas palabras, 

que poco a poco os podrían hacer daño y creer que dicen verdad, 

o en pensar que ya es todo hecho y que lo habéis trabajado. 

Vosotras nunca dejéis pasar palabras de alabanza 
sin moveros guerra en vuestro interior, 

que con facilidad se hace, si tenéis costumbre. 

Acordaos cómo dejó el mundo a Cristo Nuestro Señor, 

y qué ensalzado le había tenido el día de Ramos. 

Mirad en la estima que ponía a San Juan Bautista 

que le querían tener por el Mesías, 

y en cuánto y por qué lo decapitaron.
Jamás el mundo ensalza sino para bajar, 
si son hijos de Dios los ensalzados. 

Yo tengo mucha experiencia de esto. 

Solía afligirme mucho de ver tanta ceguedad en estas alabanzas, 

y ya me río, como si viese hablar un loco. 

Acordaos de vuestros pecados, 

y suponiendo que en alguna cosa os digan verdad, 

advertid que no es vuestro, y que estáis obligadas a servir más. 

Despertad temor en vuestra alma para que no se sosiegue 

en ese beso de tan falsa paz que da el mundo; 

creed que es la de Judas. 

Aunque algunos no lo digan con esa intención, 

el demonio está mirando que podrá llevar despojo si no os defendéis. 

Creed que es menester aquí 

estar con la espada de la consideración en la mano.

Aunque os parezca que no os hace daño, no os fiéis de eso. 

Acordaos cuántos estuvieron en la cumbre y están en lo profundo. 

No hay seguridad mientras vivimos; 

sino que, por amor de Dios, hermanas, 

siempre salgáis con guerra interior de estas alabanzas; 

porque así saldréis con ganancia de humildad, 

y el demonio, que está a la mira de vos, 

y el mundo, quedarán avergonzados.

1.1 Ver el texto de cerca

1. ¿Qué te llama la atención del Texto de Teresa?

2. ¿Cuál es el peligro que ve en recibir alabanzas? ¿Qué remedio propone?

3. ¿Cuál es, según ella, el origen de estas alabanzas? ¿Cómo lo interpretas?

Escuchar el mensaje del texto
1. ¿Qué nos dicen las palabras de Teresa a nosotras/os hoy?

2. ¿Nos evocan algún otro texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

3. Teresa: “Unas cositas que llaman agravios”
1. Mirada contemplativa de la realidad

En el texto que vamos a escuchar Teresa se refiere al hecho de que muchas veces, en las relaciones humanas, nos sentimos heridas/os por el modo en que nos tratan o se refieren a nosotras/os los demás. Vamos a conversar sobre esto: 

1. ¿Cómo solemos reaccionar cuando nos sentirnos ofendidas/os por el trato de los/las demás?  

2. Lectura orante de Teresa: Camino 36, 3-6

En el Camino de Perfección, cuando comenta la petición del Padre Nuestro sobre el perdón de las ofensas , se refiere a “unas cositas que llaman agravios”.

No hagan caso de unas cositas que llaman agravios,

que parece hacemos casas de pajitas, como los niños,

con estos puntos de honra.

Si entendiésemos qué cosa es honra y en qué está perder la honra!

¡Oh Señor, Señor! Vos sois nuestro modelo y Maestro.

¿En qué estuvo vuestra honra, Honrador nuestro?

No la perdisteis, por cierto, en ser humillado hasta la muerte.

No, Señor, sino que la ganasteis para todos.
¡Oh, por amor de Dios, hermanas!,

que llevamos perdido el camino, porque va errado desde el principio;

y plega a Dios que no se pierda algún alma 

por guardar estos negros puntos de honra, 

sin entender en qué está la honra.

¡Cosa espantosa es qué al revés anda el mundo!

Bendito sea el Señor, que nos sacó de él.

Mas mirad, hermanas, que no nos tiene olvidadas el demonio;

también inventa sus honras en los monasterios y pone sus leyes,

que suben y bajan en dignidades como los del mundo.

Los letrados deben de ir por sus letras – que esto no lo sé -,

que el que ha llegado a leer teología no ha de bajar a leer filosofía,

que es un punto de honra que está en que ha de subir y no bajar.

Y aun si se lo mandase la obediencia, lo tendría por agravio,

y habría quien lo defendiera: “·que es afrenta”;

y enseguida el demonio descubre razones

que aun en ley de Dios parece lleva razón.

Pues entre nosotras, la que ha sido priora

ha de quedar inhabilitada para otro oficio más bajo;

un mirar en la que es más antigua, que esto no se nos olvida,

y aun a veces parece merecemos en ello, porque lo manda la Orden.

Cosa es para reír, o para llorar, que lleva más razón.

Sí, que no manda la Orden que no tengamos humildad;

no esté toda nuestra perfección de guardarla en esto;

otras lo mirarán por mí, si yo me descuido.
Es el caso que,

como somos inclinadas a subir no ha de haber bajar.
2.1  Ver el texto de cerca

1 ¿Qué es lo que más nos llama la atención?

2. ¿Qué es lo que Teresa critica de las costumbres de los monasterios?

3. ¿En qué fundamenta su crítica?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto
1. ¿Qué nos dicen las palabras de Teresa a nosotras/os hoy?

2. ¿Nos evocan algún otro texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

4. Teresa: “Andemos en verdad delante de Dios y de la gente”
1. Mirada contemplativa de la realidad

Una frase muy conocida de Teresa es “humildad es andar en verdad”. Muchas veces la habremos repetido. 

1. ¿Cómo la interpretamos? 

2. ¿Nos ha dado luz para nuestra vida? ¿De qué manera?

2. Lectura orante de Teresa: VI Moradas 10, 6-7

En las Sextas Moradas Teresa explica algunas visiones que Dios concede en la oración, y los efectos que dejan. Una de ellas es la que relata a continuación.

También sucede, así muy de presto mostrar Dios en sí mismo una verdad

que parece deja oscurecidas todas las verdades que hay en las criaturas, 
y da a entender muy claro que sólo Él es verdad, que no puede mentir. 

Me acuerdo de Pilatos, lo mucho que preguntaba a nuestro Señor 
cuando en su Pasión le dijo ¿qué es la verdad? 
y lo poco que entendemos acá de esta Suma Verdad.
Hermanas, para conformarnos con nuestro Dios y Esposo en algo, 
será bien que estemos siempre muy atentas de andar en esta verdad. 
No digo sólo que no digamos mentira, que en eso, ¡gloria a Dios!, 
ya veo que traéis gran cuenta en estas casas 
con no decirla por ninguna cosa;

sino que andemos en verdad delante de Dios y de la gente 
de cuantas maneras pudiéremos, 
en especial no queriendo nos tengan por mejores de lo que somos, 
y en nuestras obras dando a Dios lo que es suyo 
y a nosotras lo que es nuestro,

y procurando sacar en todo la verdad, 
y así tendremos en poco este mundo, que es todo mentira y falsedad 
y, como tal, no es durable.

Una vez estaba yo considerando por qué razón 
era nuestro Señor tan amigo de esta virtud de la humildad 
y se me puso delante, a mi parecer, sin considerarlo, esto: 
que es porque Dios es suma Verdad y la humildad es andar en verdad; 
que lo es muy grande no tener cosa buena de nosotros, 
sino la miseria y ser nada; 
y quien esto no entiende, anda en mentira. 
A quien más lo entienda agrada más a la suma Verdad, 
porque anda en ella. 
¡Quiera Dios, hermanas, 
nos haga merced de no salir jamás de este propio conocimiento, amén!

2.1 Ver el texto de cerca

¿Qué es lo que más nos llamó la atención?

¿Qué sentido da a la palabra verdad en este texto?

¿Cómo la relaciona Teresa con el propio conocimiento y la humildad?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto
1. ¿Qué nos dicen las palabras de Teresa a nosotras/os hoy?

2. ¿Nos evocan algún otro texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)





NO ESTAMOS SOLAS/OS
1. Evangelio: “Quedate con nosotros, que ya es tarde

1. Mirada contemplativa de la realidad

En el encuentro de hoy vamos a compartir el relato de los discípulos de Emaús. Lo que vivieron los discípulos que “caminaban con aire entristecido” pasa muchas veces en la vida. Distintas situaciones nos hacen desanimarnos. Cuando el dolor pega fuerte, hay personas que quedan depresivas, desesperadas. Otras se vuelven coléricas y amargadas. Otras tomas posturas evasivas en la oración sin compromiso o en la actividad frenética. 
1. ¿Hemos vivido momentos o períodos de desencanto o amargura?

2. ¿Qué nos ayudó a salir? 

2. Lectura orante de la Palabra: Lucas 24, 13-35  
(Hacerla en forma dialogada: Relator/a, Jesús, discípulo/a)

Dos de los discípulos iban a un pequeño pueblo llamado Emaús, situado a unos diez kilómetros de Jerusalén. En el camino hablaban sobre lo que había ocurrido.  Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió caminando con ellos. Pero algo impedía que sus ojo lo reconocieran. 

El les dijo:

«¿Qué comentaban por el camino?». 

Ellos se detuvieron, con el semblante triste, y uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: 

«¡Tú eres el único forastero en Jerusalén que ignora lo que pasó en estos días!». 

«¿Qué cosa?», les preguntó. 

Ellos respondieron: 

«Lo referente a Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y en palabras delante de Dios y de todo el pueblo, y cómo nuestros sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para ser condenado a muerte y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que fuera él quien librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres días que sucedieron estas cosas. Es verdad que algunas mujeres que están con nosotros nos han desconcertado: ellas fueron de madrugada al sepulcro y al no hallar el cuerpo de Jesús, volvieron diciendo que se les había aparecido unos ángeles, asegurándoles que él está vivo. Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y encontraron todo como las mujeres habían dicho. Pero a él no lo vieron». 

Jesús les dijo: 

«¡Hombres duros de entendimiento, cómo les cuesta creer todo lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías soportara esos sufrimientos para entrar en su gloria?» Y les interpretó lo que se decía de él en todas las Escrituras comenzando por Moisés y continuando con todos los profetas. 

Cuando llegaron cerca del pueblo adonde iban, Jesús hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le insistieron: 

«Quédate con nosotros, porque ya es tarde y el día se acaba». 

El entró y se quedó con ellos. Y estando a la mesa, tomó el pan y pronunció la bendición; luego lo partió y se lo dio. Entonces los ojos de los discípulos se abrieron y lo reconocieron, pero él había desa-parecido de su vista. Y se decían: 

«¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?». 

En ese mismo momento, se pusieron en camino y regresaron a Jerusalén.  Allí encontraron reuni-dos a los Once y a los demás que estaban con ellos, y estos les dijeron: 

«Es verdad, ¡el Señor ha resucitado y se apareció a Simón!». 

Ellos, por su parte, contaron lo que les había pasado en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.
2. 1. Ver el texto de cerca

1. ¿Quiénes van de camino? ¿De dónde vienen y hacia dónde van? ¿Cómo se sienten?

2. ¿Qué actitudes toma Jesús?

3. ¿Cuál es el cambio que se produce en los discípulos, desde el principio del relato, hasta el final? ¿Qué fue lo que les hizo cambiar?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Con cuál/es de las actitudes o momentos de los discípulos me siento identificada?

2. Escuchar lo que Jesús quiera decirnos, como a los discípulos de Emaús, para dar luz a lo que estamos viviendo.

3. ¿Dónde reconocemos de forma especial la presencia de Jesús en lo que estamos viviendo?

2.3. Ayuda para el grupo

El relato de Emaús describe como ningún otro la transforma​ción que se produce en los discípulos al acoger en su vida a Jesús resuci​tado. Caminaban “con aire entristecido” y, al escuchar sus palabras, “sienten arder su corazón”; se habían derrumbado al comprobar la muerte de Jesús, pero, al experimentarlo lleno de vida, descubren que sus esperanzas no eran exageradas, sino demasiado pequeñas y limitadas; se habían alejado del grupo de discípulos, frustrados por todo lo ocurrido, y ahora vuelven a Jerusalén a contar a todos “lo que les ha pasado en el ca​mino”. Para ellos empieza una vida nueva. Este extraordinario relato merece ser saboreado despacio. 

Dos personas que marchan por el camino. Desanimadas, tristes, están yendo en dirección contraria. Huyendo. Buscando.

La experiencia de la muerte de Jesús había sido tan dolorosa que perdieron el sentido de vivir en comunidad. Su frustración era tan grande que no reconocieron a Jesús cuando se aproximó y se puso a caminar con ellos. No pudieron ver la salvación de Dios entrando en sus vidas. 

Caminando con ellos, sin que ellos se den cuenta, Jesús hacía preguntas. Escuchaba las respuestas con interés. De esa forma los obligaba a ir al fondo del motivo de su tristeza y de su fuga. Buscaba hacer que expresen su frustración. Luego iba iluminando la situación con palabras de la Escritura. La explicación que Jesús daba hizo arder su corazón, pero no consiguió abrir los ojos de los discípulos

A lo largo del camino creció en los discípulos la actitud de acogida: «Quédate con nosotros, porque ya es tarde y el día se acaba».  Fue sólo entonces que el compartir se dio. Compartieron la vida, la oración y el pan. Compartir que les abrió los ojos y provocó el descubrimiento más grande de la fe: «Es verdad, ¡el Señor ha resucitado».

Este descubrimiento les dio fuerzas para volver a Jerusalén, aunque fuera de noche. Estaban apurados por compartir con otros  el descubrimiento que los hizo renacer y tener coraje para enfrentar el poder de la muerte. 

Volvieron para reconstruir la comunidad, expresión, señal y sacramento de la presencia de Jesús resucitado.
J. A. Pagola, Jesús. Aproximación histórica

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

2. Teresa: “No os veáis en este mundo sin Él”

1. Mirada contemplativa de la realidad
El texto de Teresa que vamos a escuchar se refiere a Jesús como “ayuda, animo y sustento” para hacer la voluntad de Dios. Vamos a compartir alguna experiencia en que el encuentro con Jesús – a través de su Palabra, de la oración, de la Eucaristía… – nos fortaleció para seguir adelante.
2. Lectura orante de Teresa: Camino de Perfección 33-34
En Camino de Perfección Teresa se basa en la oración del Padre Nuestro para explicar el camino hacia la contemplación. Después de comentar la oración de unión con la frase “hágase tu voluntad”, con la petición del pan se centra en la presencia de Jesús entre nosotros, 

Entendiendo el buen Jesús cuán dificultosa cosa era ésta que ofrece por nosotros, - «Sea hecha tu voluntad en la tierra como en el cielo.»  - conociendo nuestra flaqueza; y que muchas veces hacemos entender que no entendemos cuál es la voluntad del Señor; buscó un medio admirable adonde nos mostró el extremo de amor que nos tiene, y en su nombre y en el de sus hermanos, pidió esta petición: «El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, Señor.» 

Entendamos, hermanas, por amor de Dios, esto que pide nuestro buen Maestro, que nos va la vida en no pasar de corrido por ello, y tened en muy poco lo que habéis dado, pues tanto habéis de recibir.

Visto el buen Jesús lo que había dado por nosotros, y cómo nos importa tanto darlo y la gran dificultad que había, por ser nosotros tan inclinados a cosas bajas y de tan poco amor y ánimo, que era menester ver el suyo para despertarnos, y no una vez sino cada día, se debió determinar de quedarse con nosotros. 
Es como decirle a su Padre que ya una vez nos le dio para que muriese por nosotros, que ya nuestro es, que no nos le torne a quitar hasta que se acabe el mundo, que le deje servir cada día. Esto os enternezca el corazón, hijas mías, para amar a nuestro Esposo; que no hay esclavo que de buena gana diga que lo es, y que el buen Jesús parece se honra de ello. 
Pues no se queda para otra cosa con nosotros, sino para ayudarnos y animarnos y sustentarnos a hacer esta voluntad que hemos dicho se cumpla en nosotros.

Su Majestad nos dio este mantenimiento y maná de la humanidad; que le hallamos como queremos y, si no es por nuestra culpa, no moriremos de hambre. No hay necesidad ni trabajo ni persecución que no sea fácil de pasar, si comenzamos a gustar de los suyos. 

Pedid vosotras, hijas, con este Señor al Padre que os deje hoy a vuestro Esposo, que no os veáis en este mundo sin Él. De otro pan no tengáis cuidado las que muy de veras os habéis dejado en la voluntad de Dios. Dejad ese cuidado - como largamente queda dicho - a vuestro Esposo, que Él le tendrá siempre.

2.1 Ver el texto de cerca
1. ¿Con qué sintonizo más del texto?

2. Según interpreta Teresa, ¿por qué y para qué quiso Jesús hacerse presente en la fracción del pan?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen estas palabras de Teresa a nosotros/as hoy?

2. ¿Estas palabras de Teresa nos evocan algún texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

3. Teresa: “Gran mal es un alma sola”

1. Mirada contemplativa de la realidad
El texto de Teresa que vamos a escuchar se refiere a la importancia de la relación de amistad que establecemos con los demás, tanto para caer como para levantarnos en el camino del seguimiento de Jesús. Vamos a compartir alguna experiencia en que la amistad y el trato con los demás nos ayudó o no a seguir a Jesús. 

2. Lectura orante de Teresa: Vida 7, 20-22
Con el texto que vamos a leer concluye Teresa el Capítulo 7 del libro de la Vida, en que  se refiere a los años que pasó desorien-tada y en una gran lucha interior. 

Gran mal es un alma sola entre tantos peligros; 

me paréce a mí que si yo tuviera con quien tratar todo esto, 

que me ayudara a no tornar a caer, 

siquiera por vergüenza, ya que no la tenía de Dios.

Por eso aconsejaría yo a los que tienen oración, en especial al principio,

procuren amistad y trato con otras personas que traten de lo mismo. 

Es cosa importantísima, 
aunque no sea sino ayudarse unos a otros con sus oraciones.

¡Cuánto más que hay muchas más ganancias! 

Y no sé yo por qué - pues de conversaciones y voluntades humanas, 

aunque no sean muy buenas, se procuran amigos con quien descansar-, 

no se ha de permitir que quien comenzare de veras a amar a Dios,

trate con algunas personas sus placeres y trabajos, 

que de todo tienen los que tienen oración. 

Y creo que el que lo tratare aprovechará a sí y a los que le oyeren 
y saldrá más enseñado; aun, sin entender cómo, enseñará a sus amigos.

Es tan importantísimo esto 
para almas que no están fortalecidas en la virtud,

porque tienen tantos contrarios y amigos para incitar al mal, 

que no sé cómo ponderarlo.

Porque andan ya las cosas del servicio de Dios tan flacas, 

que es necesario para ir adelante los que le sirven

hacerse espaldas unos a otros .
Y es un género de humildad no fiar de sí, 

sino creer que para aquellos con quien conversa le ayudará Dios; 

y crece la caridad con ser comunicada, 

y hay mil bienes que no los osaría decir 

si no tuviese gran experiencia de lo mucho que va en esto. 

Verdad es que yo soy más débil y ruin que todos los nacidos; 

mas creo no perderá quien humillándose, aunque sea fuerte, 
no lo crea de sí, y creyere en esto a quien tiene experiencia. 

De mí sé decir que, si el Señor no me descubriera esta verdad 

y diera medios para que yo muy ordinario 

tratara con personas que tienen oración, 

que cayendo y levantando iba a dar de cabeza en el infierno. 

Porque para caer, había muchos amigos que me ayudasen; 

para levantarme, me hallaba tan sola, 

que ahora me asombra cómo no estaba siempre caída, 

y alabo la misericordia de Dios, que era sólo el que me daba la mano. 

Sea bendito por siempre jamás. Amén.

2.1  Ver el texto de cerca

1. ¿Qué es lo que más nos gusta del texto? ¿Por qué?

2. ¿Qué beneficios ve Teresa en compartir con los demás nuestro proceso interior?
2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen estas palabras de Teresa a nosotros/as hoy?

2. ¿Estas palabras de Teresa nos evocan algún texto de la Biblia?
3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.

(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

4. Teresa: “Este poquito de tiempo  que nos determinamos de darle...”

1. Mirada contemplativa de la realidad
El texto de Teresa que vamos a escuchar se refiere a la importancia de la fidelidad al tiempo de oración personal. En el libro de la Vida relata el tiempo “que andaba tan destruida y sin tener oración” y dice: “fue la mayor tentación que tuve, que por ella me iba a acabar de perder”. Vamos a conversar sobre esto:

· ¿Nos ha sido difícil ser fieles al tiempo de oración personal? ¿Por qué?

· ¿Cómo lo vivimos ahora?
2. Lectura orante de Teresa: Camino 23, 1-3
No hay razón para que a quien tanto nos ha dado 
y continuamente nos da,

no le demos con toda determinación 
una cosa que nos determinar a darle,

que es este cuidadito del tiempo de oración, 

sino como quien presta una cosa para volverla a tomar.

Esto no me parece a mí dar;

más bien a quien le han prestado una cosa,

queda con algún disgusto cuando se la vuelven a tomar,

en especial si la necesita y la tenía ya como por suya.
Y si son amigos, y quien se la prestó

le debe muchas cosas dadas sin ningún interés,

con razón le parecerá poquedad y muy poco amor,

que aun una cosita suya no quiere dejar en su poder, 

siquiera por señal de amor.
¿Qué esposa hay que, recibiendo muchas joyas de valor de su esposo,

no le dé siquiera una sortija, no por lo que vale, que ya todo es suyo,

sino por prenda que será suya hasta que muera?

Pues, ¿qué menos merece este Señor para que burlemos de él,

dando y tomando una nada que le damos?
Este poquito de tiempo que nos determinamos de darle

de cuanto gastamos en nosotros mismos y en quien no nos lo agradecerá,

démoselo libre el pensamiento y desocupado de otras cosas,

y con toda determinación de nunca jamás volver a tomárselo
por trabajos que por ello nos vengan, 

ni por contradicciones ni por sequedades;

sino que ya como cosa no mía tenga aquel tiempo,

y piense me le pueden pedir por justicia 

cuando del todo no se lo quisiere dar.

No se entienda es tomársele dejarlo algún día, o algunos,

por ocupaciones justas o por cualquier indisposición.
La intención esté firme, que no es nada delicado mi Dios:

no mira pequeñeces.
Así tendrá qué agradeceros; es dar algo.
Lo demás, es bueno a quien no es generoso,

sino tan apretado que no tiene corazón para dar; mucho es que preste.
En fin, haga algo, que todo lo toma en cuenta este Señor nuestro.
2.1 Ver el texto de cerca

1. ¿Qué frase nos gusta más?

2. ¿Qué comparaciones usa? ¿Qué aportan para explicar el modo en que entiende la relación con Dios?

3. ¿Qué recomendaciones concretas da para el tiempo de oración?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen estas palabras de Teresa a nosotros/as hoy?

2. ¿Estas palabras de Teresa nos evocan algún texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida

3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.

(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)



EL REINO DE DIOS 
EN PRIMER  LUGAR

1. Evangelio: “No se inquieten”

1. Mirada contemplativa de la realidad

El encuentro de hoy trae un texto donde Jesús afirma: “Miren los pajaritos, miren las flores, no se preocupan por comida ni ropa. Busquen el Reino de Dios y estas cosas se les darán por añadidura”. Frase muy linda, pero difícil de poner en práctica.

3. En la situación actual ¿será que podemos repetir esta frase al pie de la letra,  por ejemplo a unos padres de familia?

4. En nuestra vida diaria ¿hay algo que aprender de los pájaros y las flores?

2. Lectura orante de la Palabra: Lucas 12, 13-34  
Uno de la multitud le dijo: «Maestro, dile a mi hermano que comparta conmigo la herencia». Jesús le respondió: «Amigo, ¿quién me ha constituido juez o árbitro entre ustedes?».
Después les dijo: «Cuídense de la abundancia, la vida de un hombre no está asegurada por sus riquezas».

Les dijo entonces una parábola: «Había un hombre rico, cuyas tierras  habían producido mucho, y se preguntaba a sí mismo "¿Qué voy a hacer? No tengo dónde guardar mi cosecha". Después pensó: "Voy a hacer esto: demoleré mis graneros, construiré otros más grandes y amontonaré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma mía, tienes bienes almacenados para muchos años; descansa, come, bebe y date buena vida". Pero Dios le dijo: "Insensato, esta misma noche vas a morir. ¿Y para quién será lo que has amontonado?". Esto es lo que sucede al que acumula riquezas para sí, y no es rico a los ojos de Dios».

Después dijo a sus discípulos: 
«Por eso les digo: No se inquieten por  la vida, pensando qué van a comer, ni por el cuerpo, pensando con qué se  van a vestir. Porque la vida vale más que la comida, y el cuerpo más que el vestido. Fíjense en los cuervos: no siembran ni cosechan, no tienen despensa ni granero, y Dios los alimenta. ¡Cuánto más valen ustedes que los pájaros! ¿Y quién de ustedes, por mucho que se inquiete, puede añadir un  instante al tiempo de su vida? Si aun las cosas más pequeñas superan sus fuerzas, ¿por qué se inquietan por las otras? Fíjense en los lirios: no hilan ni tejen; sin embargo, les aseguro que ni Salomón, en el esplendor de su gloria, se vistió como uno de ellos. Si Dios viste así a la hierba, que hoy está en el campo y mañana es echada al fuego, ¡cuánto más hará por ustedes, hombres de poca fe! 

Tampoco tienen que preocuparse por lo que van a comer o beber; no se inquieten, porque son los paganos de este mundo los que van detrás de esas cosas. El Padre sabe que ustedes las necesitan. Busquen más bien su Reino, y lo demás se les dará por añadidura. No temas, pequeño Rebaño, porque el Padre de ustedes ha querido darles el Reino. Vendan sus bienes y denlos como limosna. Háganse bolsas que no se  desgasten y acumulen un tesoro inagotable en el cielo, donde no se acerca el ladrón ni destruye la polilla. Porque allí donde tengan su tesoro, tendrán también su corazón.

2. 1. Ver el texto de cerca
1. Contamos con nuestras propias palabras cada una de las parábolas, observando bien los detalles

2. En la parábola del hombre rico ¿cuál es la preocupación principal del rico? ¿Por qué Dios lo llama insensato?

3. En las parábolas de los pajaritos y las flores ¿cuál es el aspecto de los pajaritos y cuál es el aspecto de las flores que Jesús destaca y pide para que nosotros miremos e imitemos? ¿Es posible imitar?

4. Jesús dice “no tengan miedo, pequeño rebaño, porque el Padre de ustedes se complace en darles el Reino”. ¿Qué quería decir Jesús con esta frase?
2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Estas palabras de Jesús pueden ayudarnos a encontrar salidas para nuestra situación económica, la de nuestras familias y comunidades? ¿Cómo?

2. Después de haber meditado este texto ¿Qué significa para nosotros/as buscar el Reino de Dios y su justicia?

2.3. Ayuda para el grupo

En el comienzo del Capítulo 12 Lucas dice que miles de personas se reunían alrededor de Jesús. ¿Qué tipo de gente era la que buscaba a Jesús? Muchos de ellos eran gente explotada por los impuestos de los romanos y por las tasas que imponía el templo, por eso muchas veces gente miedosa y amenazada de muerte. Jesús anima al pueblo a no tener miedo.

Cuidado con la codicia: no acumular. 

En medio de la multitud alguien quiere que Jesús actúe como juez en la repartición de una herencia. Jesús no acepta la provocación, pues no tiene mandato legal como juez. Entonces, dirigiéndose hacia la multitud pasa a enseñar sobre nuestra relación con los bienes materiales. La acumulación de riquezas no asegura la vida. Para aclarar su pensamiento cuenta una parábola

Parábola del hombre rico. 

El rico, después de una cosecha extraordinaria, toma una decisión propia de un hombre poderoso: no añadirá un granero más a los que ya tiene; los destruirá todos y construirá otros nuevos y más grandes. Aquella cosecha inesperada, verdadera bendición de Dios, la disfrutará solo él, nadie más. Para él es lo más inteligente. Los pobres que escuchan a Jesús no piensan lo mismo: ese hombre es in​humano y cruel: ¿no puede pensar un poco en los que pasan hambre? ¿No sabe que acaparando para sí toda la cosecha está privando a otros de lo que necesitan para vivir? El rico no es consciente de que los bienes de la tierra son limitados. Si él acapara la co​secha, hay otros que pasarán hambre. 
De forma inesperada interviene Dios. Sus palabras son duras. Aquel rico no disfrutará de sus bienes. Morirá esa misma noche. 
La parábola de Jesús era un desafío a todo el sistema. El rico del relato no es un monstruo. Su actuación es la habitual entre los ricos de Séforis o Tiberíades: solo piensan en sí mismos y en su bienestar. Los poderosos van acaparando bienes y los desposeídos se van hun​diendo en la miseria. Este estado de cosas, según Jesús, es una insensatez que destruye a los más débiles y no da seguridad a los poderosos. Entrar en el reino de Dios pondría a los ricos mirando hacia los que padecen la miseria y el hambre. 
Preocupación desmedida por comida y la ropa. 

Para Jesús la vida vale más que la comida, y el cuerpo más que la ropa. Para aclarar esta enseñanza usa dos lindas parábolas. Miren los cuervos… miren lirios… Tal vez, con la imagen de los cuervos se dirige a los varones, que saben lo que es sembrar, cosechar y construir graneros; con la ima​gen de los lirios habla a las mujeres, que entienden de tejer, hilar y confeccionar vestidos. 
El centro de las preocupaciones debe ser el Reino, y en el Reino de Dios la vida es el valor más importante. Es el don precioso que Dios da gratuitamente a todas sus criaturas. Hasta los pajaritos del campo encuentran comida. Jesús no prohíbe la preocupación por la comida, lo que critica es que esta preocupación ocupe todo el horizonte en la vida de la persona. 

Jesús manda mirar las flores del campo. Establece una relación entre el cuerpo y la ropa y dice que el cuerpo vale más que la ropa. Da una enseñanza importante, una novedad muy grande para la cultura de aquella época. Había una sobrevaloración de lo espiritual y un desprecio por el cuerpo, sobre todo en la cultura griega. Jesús afirma que el cuerpo vale más que la ropa, valora el cuerpo y lo integra en los criterios que son importantes en nuestra convivencia fraterna en el Reino.

El Reino en primer lugar. 

Buscar el Reino significa realizar la voluntad de Dios. Permitir que Dios pueda reinar en nuestras vidas. La búsqueda de Dios se traduce concretamente en la búsqueda de una convivencia fraterna y justa. Donde haya esta preocupación por el Reino, todos vivirán como hermanos y hermanas y nadie más pasará hambre.
3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.

(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

2. Teresa: “Mirad con lo más pobre  que pudiereis pasar”
1. Mirada contemplativa de la realidad
[image: image2.png]



1. ¿Qué respondemos nosotras/os a la pregunta de Mafalda?

2. Lectura orante de Teresa: CAD 2, 8-10
En la primera parte del Comentario al Cantar Teresa advierte sobre la falsa paz que da el mundo. Se detiene en los engaños de la riqueza y la honra. Alude a las condiciones de vida de las comunidades, en contraste con la vida de la sociedad de su tiempo, de la que hace una fuerte crítica. 
De muchas maneras se podrían engañar con la paz que da el mundo. 

De algunas que diga, sacaréis las demás.

Con riquezas, cuando tienen bien lo que necesitan 
y muchos dineros en el arca, 

si se guardan de hacer pecados graves, todo les parece está hecho.

Se gozan de lo que tienen, dan una limosna de cuando en cuando,

no miran que aquellos bienes no son suyos, 

sino que se los dio el Señor como a mayordomos suyos 
para que repartan a los pobres, 

y que le han de dar cuenta estricta  

del tiempo que lo tienen de más en el arca, retenido a los pobres,  

si ellos están padeciendo. 

Si se diera cuenta, no comería con tanto contento 
ni se dedicaría a gastar lo que tiene en cosas impertinentes y vanas. 

Esto no viene al caso más que para que supliquéis al Señor les dé luz, 
no se estén en este engaño y les suceda lo que al rico avariento,

y para que alabéis a Su Majestad que os hizo pobres,
y lo toméis por particular merced suya.

No paséis por esto, hijas, sin alabar mucho a Nuestro Señor, 

y siempre ir adelante en lo que ahora hacéis 

en no poseer nada en particular ninguna.
Lo que se necesita, hijas, es contentarnos con poco.

Siempre mirad con lo más pobre que pudiereis pasar, 

así de vestimenta como de comida; 

porque si no, os hallaréis engañadas, 

que no os lo dará Dios, y estaréis descontentas. 

Siempre procurad servir a Su Majestad 

de manera que no comáis lo que es de los pobres, sin servirlo; 

aunque con nada se puede pagar el sosiego y descanso que os da el Señor 

en no tener que dar cuenta de riquezas. 

Bien sé que lo entendéis, mas es necesario que por esto

deis cada tanto gracias particulares a Su Majestad.

2.1 Ver el texto de cerca
1. ¿Qué es lo que más nos llama la atención del texto?

2. ¿En qué se fundamenta Teresa para criticar la actitud de los que acumulan riquezas?
3. ¿Qué actitud invita a tener a las hermanas ante la pobreza?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen estas palabras de Teresa a nosotros/as hoy?

2. ¿Estas palabras de Teresa nos evocan algún otro texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.

(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

3. Teresa: “La pobreza trae otra hartura y quietud” 

1. Mirada contemplativa de la realidad
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Esta tira de Mafalda caricaturiza la reacción que la sociedad tiene muchas veces ante la realidad de los pobres.

1. ¿Cómo nos sentimos y reaccionamos nosotras/os ante ella?

2. ¿Vivimos alguna vez la situación de que nos falte lo necesario? ¿Cómo lo afrontamos?
2. Lectura orante de Teresa: Fundaciones 15, 13-15
Cuando Teresa trata la fundación del monasterio de Toledo relata una experiencia sencilla y profunda de vivir la pobreza. 

Estuvimos algunos días con los jergones y la manta, sin más ropa, 
y aun aquel día no teníamos ni restos de leña para asar una sardina, 
y no sé a quién movió el Señor, que nos pusieron en la iglesia 
un hacecito de leña, con que nos remediamos. 
A las noches se pasaba algún frío, que le hacía; 
aunque con la manta y las capas de sayal que traemos encima 
nos abrigábamos, que muchas veces nos aprovechan. 
Parecerá imposible entrar con tanta pobreza,

estando en casa de aquella señora que me quería tanto. 
No sé la causa, sino que quiso Dios 
que experimentásemos el bien de esta virtud. 

Ello fue harto bien para nosotras, 
porque era tanto el consuelo interior y la alegría que traíamos, 

que muchas veces me acuerdo 

lo que el Señor tiene encerrado en las virtudes. 
Me parece causaba como una contemplación suave 
esta falta que teníamos. 
Aunque duró poco, que pronto nos fueron proveyendo 
más de lo que quisiéramos el mismo Alonso Alvarez y otros. 
Y es cierto que era tanta mi tristeza, 
que no me parecía sino como si tuviera muchas joyas de oro, 
y me las llevaran y dejaran pobre. 
Así sentía pena de que se nos iba acabando la pobreza, 
y mis compañeras lo mismo; que como las vi mustias, 
les pregunté qué habían, y me dijeron: 
«Qué hemos de haber, madre: que ya no parece somos pobres.»

Desde entonces me creció deseo de serlo mucho, 
y me quedó señorío para tener en poco las cosas de bienes temporales; 
pues su falta hace crecer el bien interior,
que cierto trae consigo otra hartura y quietud. 

2.1  Ver el texto de cerca
1. ¿Qué es lo que más nos llama la atención del texto?

2. ¿Cómo describe Teresa los efectos de la pobreza en la comunidad?
2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen las palabras de Teresa a nosotras/os hoy?

2. ¿Estas palabras de Teresa nos evocan algún otro texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.

(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

4. Teresa: “Cuando menos hay, más descuidada estoy”

1. Mirada contemplativa de la realidad
Seguramente a lo largo de nuestra vida hemos vivido distintas situaciones de crisis e incertidumbre a nivel económico, tanto en el país, como en nuestra familia o congregación. En este mismo momento estamos atravesando una crisis a nivel mundial.

· ¿Cómo nos hemos sentido en esos momentos de crisis?

· ¿Qué nos ha ayudado a afrontarla?

2. Lectura orante de Teresa: Camino 2
Un aspecto fundamental de la reforma iniciada por Teresa  es fundar los conventos sin “renta”, es decir, sin el apoyo económico de familias adineradas que se comprometían a sostenerlo. Su apoyo era la providencia. En el capítulo 2 del Camino de Perfección anima a las hermanas a vivir el espíritu evangélico que sostenía esa opción. 
No penséis, hermanas mías, 

que por no andar a contentar a los del mundo os ha de faltar de comer. 

Yo os aseguro: jamás por artificios humanos pretendáis sustentaros, 

que moriréis de hambre, y con razón. 

Los ojos en vuestro Esposo; Él os ha de sustentar; 

contento Él, os darán de comer los menos vuestros devotos, 

como lo habéis visto por experiencia. 

Si haciendo vosotras esto muriereis de hambre, 

¡bienaventuradas las monjas de San José!

Esto no se os olvide, por amor del Señor; 

pues dejáis la renta, dejad el cuidado de la comida; si no, todo va perdido.

Los que quiere el Señor que la tengan, tengan enhorabuena esos cuidados, 

que es mucha razón, pues es su llamamiento; 

mas nosotras, hermanas, es disparate.

Mirad, hermanas, que va mucho en esto, 

que por experiencia veo la gran ganancia: 
cuando menos hay, más descuidada estoy; 
y sabe el Señor que, a mi parecer, 
me da más pena cuando mucho sobra que cuando nos falta;

no sé si lo hace, como ya tengo visto, nos lo da luego el Señor. 
Sería engañar el mundo otra cosa; 
hacernos pobres no lo siendo de espíritu, sino en lo exterior.
Y crean, mis hijas, que para vuestro bien 
me ha dado el Señor un poquito a  entender 
los bienes que hay en la santa pobreza, 
y las que lo probaren lo entenderán. 

Es un bien que todos los bienes del mundo encierra en sí; 
es un señorío grande; digo que es señorear todos los bienes de él otra vez
 a quien no se le da nada de ellos.

2.1 Ver el texto de cerca

1. ¿Qué es lo que más nos llama la atención del texto?

2. ¿Por qué creemos que Teresa enfatiza tanto la radicalidad en la vivencia de la pobreza?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen las palabras de Teresa a nosotras/os hoy?

2. ¿Estas palabras de Teresa nos evocan algún otro texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.

(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)


CONSTRUIR SOBRE ROCA

1. Evangelio: “El que escucha y practica”

1. Mirada contemplativa de la realidad

Jesús quiere que la comunidad sea una casa firme sobre roca, donde el pueblo pueda vivir con seguridad. Afirma claramente que no basta con rezar. Vamos a conversar un poco sobre esto: 

1. ¿Cómo equilibramos en nuestra comunidad oración y acción, alabanza y práctica?

5. ¿Cuál es la roca que sustenta nuestra comunidad?

2. Lectura orante de la Palabra: Lucas 12, 13-34  
 No son los que me dicen: «Señor, Señor», los que entrarán en el Reino de los Cielos, sino los que cumplen la voluntad de mi Padre que está en el cielo.

Muchos me dirán en aquel día: «Señor, Señor, ¿acaso no profetizamos en tu Nombre? ¿No expulsamos a los demonios e hicimos muchos milagros en tu Nombre?». Entonces yo les manifestaré: «Jamás los conocí; apártense de mí, ustedes, los que hacen el mal».

 Así, todo el que escucha las palabras que acabo de decir y las pone en  práctica, puede compararse a un hombre sensato que edificó su casa sobre roca. Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y sacudieron la casa; pero esta no se derrumbó porque estaba construida sobre roca. Al contrario, el que escucha mis palabras y no las practica, puede compararse a un hombre insensato, que edificó su casa sobre arena». Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y sacudieron la casa: esta se derrumbó, y su ruina fue grande». 

Cuando Jesús terminó de decir estas palabras, la multitud estaba asombrada de su enseñanza, porque él les enseñaba como quien tiene autoridad y no como sus escribas.
2.1 Ver el texto de cerca

1. ¿Cuál es el punto que más nos gustó?

2. ¿Cuál es el punto en que Jesús insiste más?

3. Según el texto había personas que hacían milagros en nombre de Jesús y Jesús dice: “no conozco a esa gente”. ¿Cómo entender esto?

4. ¿Cuál es la roca para construir con firmeza la casa, la comunidad?
2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué debe mejorar en nuestra comunidad para que sea casa segura y acogedora para todos?
2.3. Ayuda para el grupo

Comunidad: casa en la roca. 
En el libro de los Salmos, con frecuencia encontramos la expresión: “Dios es mi roca mi fortaleza… , mi escudo y mi libertador” (Sal 18,3). El es la defensa y la fuerza de los que piensan en la justicia y la buscan (Sal 18,21.24). 
Las personas que confían en este Dios se vuelven roca para los otros. Así el profeta Isaías dirige una invitación a los que estaban en el cautiverio: “Escúchenme ustedes que anhelan la justicia y que buscan a Yavé. Miren la piedra de que fueron tallados, y el corte en la roca de donde fueron sacados. Miren a Abrahán, su padre, y a Sara, que los dio a luz” (Is 51,1-2). El profeta pide a la gente que no olvide el pasado. El pueblo tiene que recordar cómo Abrahán y Sara por la fe en Dios se vuelven roca, comienzo del pueblo de Dios. Mirando hacia esta roca, la gente cobraba valor para luchar y salir del cautiverio. 
Asimismo, Mateo exhorta a las comunidades para que tengan como meta esa misma roca (Mt 7,24-25) y así puedan ellas mismas ser roca para fortalecer a sus hermanos y hermanas en la fe. Este es el sentido del nombre que Jesús dio a Pedro: “Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia” (Mt 16,18). Esta es la vocación de las primeras comunidades, llamadas a unirse a Jesús, la piedra viva, para volverse, ellas también, piedras vivas por la escucha y la práctica de la Palabra (Pd 2,4-10; 2,5; Ef 2,19-22).
Jesús maestro

La gente llama a Jesús rabí, porque lo ven como un maestro. No es solo un profeta que anuncia la irrupción del reino de Dios. Es un sabio que enseña a vivir respondiendo a Dios. Sin embargo, nadie lo confunde con los intérpretes de la ley o con los escribas que trabajan al servicio de la jerarquía sacerdotal del templo. Je​sús no se dedica a interpretar la ley. Jesús nunca emplea la terminología tradicional entre los rabinos: “Así dice la Torá”. Apenas recurre a las Escrituras sa​gradas, y no cita nunca a maestros anteriores a él. No pertenece a nin​guna escuela ni se ajusta a ninguna tradición. Su autoridad sorprende. La gente tiene la impresión de estar escuchando de sus labios un camino de vida radicalmente diferente. 

Jesús tiene un estilo de enseñar muy suyo. Sabe tocar el corazón y la mente de las gentes. Con frecuencia les sorprende con dichos paradójicos y desconcertantes. 

Jesús quiere llegar hasta las gentes más sencillas e ignorantes. Por eso emplea también refranes conocidos por todos. Sin embargo, más que refranes populares, Jesús pronuncia sentencias propias nacidas de su manera de entender la vida desde el reino de Dios. Son dichos breves que muchas veces se caracterizan por su radi​calidad.
Carlos Mesters, Lectura orante del Evangelio de Lucas 

J. A. Pagola, Jesús. Aproximación histórica
3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.

(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

2. Teresa: “Nos creemos  que tenemos virtudes...”
1. Mirada contemplativa de la realidad
En el texto que vamos a compartir Teresa se refiere al hecho de que a veces nos engañamos a nosotras/os mismos creyendo que tenemos una virtud, sin tenerla. Vamos a conversar sobre esto:

1. ¿Te pasó alguna vez que te sorprendiste de ti misma/o al comprobar que tus hechos o reacciones no coincidían con la imagen que tenías de ti misma/o? Comparte una experiencia.
2. Lectura orante de Teresa: Camino de Perfección 38, 5 - 9
Al comentar Teresa la petición del Padrenuestro de no caer en la tentación, trata de las tentaciones de los contemplativos, “unos demonios que se transfiguran en ángel de luz”...
Adonde el demonio puede hacer gran daño sin darnos cuenta
es haciéndonos creer que tenemos virtudes no teniéndolas.
Por una parte debilita la humildad;

por otra, nos descuidamos de adquirir aquella virtud

que nos parece la tenemos ya ganada.

Un remedio para esto: que, si nos parece el Señor ya nos la ha dado,

entendamos que es un bien recibido y que nos le puede volver a quitar,

como, a la verdad, acaece muchas veces, y no sin gran providencia de Dios.

Pues esto es así, ¿quién podrá decir de sí que tiene virtud ni que está rica,

pues en el momento en que haya menester la virtud se halla de ella pobre?

Que no, hermanas, sino pensemos siempre lo estamos,

y no nos endeudemos sin tener de qué pagar;

porque de otra parte ha de venir el tesoro, 

y no sabemos cuándo nos querrá dejar en la cárcel de nuestra miseria

sin darnos nada.
Verdad es que, sirviendo con humildad, 

en fin, nos socorre el Señor en las necesidades;

mas si no hay muy de veras esta virtud, a cada paso os dejará el Señor.

Y es grandísima merced suya, que es para que la tengáis

y entendáis con verdad que no tenemos nada que no lo recibimos.
Nos hace entender el demonio que tenemos una virtud

- digamos de paciencia – porque nos determinamos

y hacemos muy continuos propósitos de pasar mucho por Dios,

y nos parece que de hecho en verdad lo sufriríamos,

y así estamos muy contentas,

porque ayuda el demonio a que lo creamos.
No hagáis caso de estas virtudes hasta que veamos la prueba,

ni pensemos las conocemos sino de nombre,

ni que nos las ha dado el Señor,
porque sucederá que, a una palabra que os digan a vuestro disgusto,

vaya la paciencia por el suelo.
Cuando muchas veces sufriereis, 

alabad a Dios que os comienza a enseñar esta virtud

y esforzaos a padecer, 

que es señal que en eso quiere se la paguéis, pues os la da,

y no la tengáis sino como en depósito, como ya queda dicho.
Nos parecemos muy pobres de espíritu, y tenemos costumbre de decirlo,

que ni queremos nada ni se nos da nada de nada.

El tener costumbre de decirlo ayuda mucho a parecer que se tiene.

No se ha ofrecido la ocasión de darnos algo 

- aunque pase de lo necesario -

cuando va toda perdida la pobreza de espíritu.

Mucho hace al caso andar siempre sobre aviso 
para entender esta tentación,

así en las cosas que he dicho como en otras muchas;

porque, cuando de veras da el Señor una sólida virtud de éstas,

todas parece las trae tras sí; es cosa muy conocida.

Mas os vuelvo a advertir que , aunque os parezca la tenéis,

temáis que os engañáis; 

porque el verdadero humilde siempre anda dudoso en virtudes propias,

y muy frecuentemente le parecen más ciertas y de más valor 
las que ve en sus prójimos
3.1 Ver el texto de cerca

1. ¿Qué expresión de Teresa te gusta más? ¿Por qué?

2. ¿Qué avisos da para no vivir con una falsa imagen de nosotros/as mismos/os?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen las palabras de Teresa a nosotra/os hoy?

2. ¿Nos evoca algún texto bíblico?

3. Respuesta agradecida

3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.

(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

3. Teresa: “Pedid que os dé con perfección  este amor del prójimo”

1. Mirada contemplativa de la realidad
En el texto que vamos compartir Teresa destaca la importancia del amor al prójimo para alcanzar la unión con Dios. 

1. ¿Cómo vivimos nosotros/as esta conexión entre el amor a Dios y al prójimo?

2. Lectura orante de Teresa: V Moradas 3, 10 - 12
En las V Moradas Teresa se refiere a la oración de unión

La verdadera unión con Dios se puede muy bien alcanzar,

con el favor de nuestro Señor,

si nosotros nos esforzamos en procurarla, con no tener voluntad

sino atada con lo que fuere la voluntad de Dios.

Solo estas dos cosas nos pide el Señor: amor de su Majestad y del prójimo.

Guardándolas con perfección, hacemos su voluntad, 

y así estaremos unidos con Él.

Cuando yo veo almas muy diligentes a entender la oración que tienen
y muy encapotadas cuando están en ella, 
que parece no se osan bullir ni menear el pensamiento 
porque no se les vaya un poquito de gusto y devoción que han tenido, 
me hace cuán poco entienden del camino por donde se alcanza la unión.

y piensan que allí está todo el negocio. 
Que no, hermanas, no; obras quiere el Señor; 
y que si ves una enferma a quien puedes dar algún alivio, 
no se te dé nada de perder esa devoción y te compadezcas de ella; 
y si tiene algún dolor, te duela a ti.

y que si vieres loar mucho a una persona, 
te alegres mucho más que si te loasen a ti. 
Esta alegría de que se entiendan las virtudes de las hermanas es gran cosa, 
y cuando viéremos alguna falta en alguna,  

sentirla como si fuera en nosotras y encubrirla. 
Y forzar vuestra voluntad para que se haga en todo la de las hermanas, aunque perdáis de vuestro derecho,  y olvidar vuestro bien por el suyo, 
aunque más contradicción os haga el natural; 
y procurar tomar trabajo por quitarle al prójimo, cuando se ofreciere. 
Esta es la verdadera unión con su voluntad.

Veo, hermanas, que si hubiese en ello quiebra, vamos perdidas. 
Plega el Señor nunca la haya; que, como esto sea así, 
yo os digo que no dejaréis de alcanzar la unión que queda dicha. 
Cuando os viereis faltas en esto, aunque tengáis devoción y regalos 
creedme que no habéis llegado a unión, 
y pedid a nuestro Señor que os dé con perfección este amor del prójimo, 
y dejad hacer a Su Majestad; que Él os dará más que lo que sepáis desear ,

como vosotras os esforcéis y procuréis, en todo lo que pudiereis, esto. 

No penséis que no ha de costar algo y que os lo habéis de hallar hecho. Mirad lo que costó a nuestro Esposo el amor que nos tuvo, 
que, por libramos de la muerte,  

la murió tan penosa como muerte de cruz.

2.1  Ver el texto de cerca

¿Qué frase de Teresa nos resulta más significativa?

¿Qué ejemplos de amor al prójimo enumera? 

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

¿Qué me dicen hoy estas palabras de Teresa?

¿Estas palabras de Teresa nos evocan algún texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida

3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.

(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

4. Teresa: “No le parece que ha de haber  cosa imposible a quien ama”

1. Mirada contemplativa de la realidad

En el texto que vamos a compartir Teresa se refiere a los efectos que produce en la persona el don del amor de Dios y afirma que al que ama nada le parece imposible.

1. ¿Estás de acuerdo con esa afirmación?

2. ¿Tienes experiencia de que el amor te impulsó a hacer cosas que humanamente te parecían imposibles? 

2. Lectura orante de Teresa: Conceptos del amor de Dios 3
En el capítulo 3 de su comentario al Cantar de los Cantares Teresa se refiere a la paz verdadera que da Dios, comentando el primer versículo de este libro: “¡Que me bese con beso de su boca!”

¡Oh, qué dicha tan grande será juntarse con la voluntad de Dios, 

de manera que no haya división entre Él y ella, 

sino que sea una misma voluntad, 

no por palabras, no por solos deseos, sino puesto por obra; 

de manera que entendiendo que sirve más a su Esposo en una cosa, 

haya tanto amor y deseo de contentarle, 

que no escuche las razones que le dará el entendimiento, 

ni los temores que le pondrá, sino que deje obrar la fe.   
¡Oh amor fuerte de Dios, 

y cómo no le parece que ha de haber cosa imposible a quien ama! 

No ha menester Él nuestro esfuerzo de nada, antes gusta Su Majestad 

de querer que resplandezcan sus obras en gente débil, 

porque hay más lugar de obrar su poder 

Para esto os han de aprovechar las virtudes que Dios os ha dado, 

para hacer con determinación,
y rechazar las razones del entendimiento y vuestra cobardía, 

y para no dar lugar a que crezca con pensar: “si será", "si no será", 

"quizá por mis pecados no mereceré yo 

que me dé fortaleza como a otros ha dado". 

No es ahora tiempo de pensar vuestros pecados. 

Dejadlos aparte, que no es oportuna esa humildad. Es a mala coyuntura.

Cuando os quisieren dar una cosa muy honrosa, 

o cuando os incite el demonio a vida placentera 

o a otras cosas semejantes, 

temed que por vuestros pecados no lo podréis llevar con rectitud. 

Y cuando hubiereis de padecer algo por Nuestro Señor o por el prójimo, 
no hayáis miedo de vuestros pecados. 

Con tanta caridad podríais hacer una obra de éstas, 

que os los perdonase todos, y de esto tiene miedo el demonio, 

y por esto os los trae a la memoria entonces. 

Y tened por cierto que nunca dejará el Señor a sus amadores 

cuando por sólo El se aventuran. 

Así que no nos quejemos de temores, ni nos desanime vernos débiles; 

sino tratemos de fortalecernos de humildad, 

y entender claramente lo poco que podemos nosotros, 

y que si Dios no nos favorece, no somos nada, 

y desconfiar del todo de nuestras fuerzas, y confiar en su misericordia, 

2.1 Ver el texto de cerca

1. ¿Qué frase te impactó más?

2. ¿Cómo relaciona Teresa el amor, la fe, la humildad y el obrar?
2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen estas palabras de Teresa hoy?

2. ¿Nos evocan algún texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida

3.1 Oración personal:

¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 Oración comunitaria:

En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.

(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)



ENCONTRAR 
UN TESORO

1. Evangelio: “Lleno de alegría vende todo lo que posee”
1. Mirada contemplativa de la realidad

En el encuentro de hoy vamos a compartir el relato de dos parábolas en la que Jesús compara el Reino con quienes descubren algo muy  valioso y dejan todo para conseguirlo. Vamos a conversar sobre esto:
6. ¿Viviste algún encuentro o descubrimiento que marcó tu vida? ¿Cómo descubriste la llamada de Dios ahí?
2. Lectura orante de la Palabra: Mateo 13, 44-52

El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un campo; un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder, y lleno de alegría, vende todo lo que posee y compra el campo.


El Reino de los Cielos se parece también a un negociante que se dedicaba a buscar perlas finas; y al encontrar una de gran valor, fue a vender todo lo que tenía y la compró. 

2. 1. Ver el texto de cerca

1. ¿Qué tienen en común las dos parábolas? ¿En qué se diferencian?

2. ¿Qué hacen los personajes?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

4. ¿Qué nos enseña Jesús sobre el Reino con estas parábolas? 

5. ¿A qué nos desafía?

2.3. Ayuda para el grupo

Je​sús pronunció dos pequeñas parábolas que no extrae de la experiencia cotidiana, sino de la fantasía de los cuentos orientales, para despertar en la gente la alegría y la decisión ante la llegada de Dios. 
Un pobre labrador está cavando en un terreno del que no es propietario cuando, de pronto, encuentra un tesoro escondido bajo tierra en un cofre. No es difícil imaginar su sorpresa y alegría. No se lo piensa dos veces. Es la ocasión de su vida y no la puede desaprovechar: esconde de nuevo el cofre, vende todo lo que tiene, compra el campo y se hace con el tesoro. A los cam​pesinos de Galilea les encantaba este tipo de relatos. Su región había sido invadida por toda clase de ejércitos a lo largo de los siglos, y todos sabían que la mejor manera de escapar al saqueo de los soldados asirios, macedo​nios o romanos había sido siempre enterrar sus pequeñas fortunas en un lu​gar seguro. Según Flavio Josefo, después de la caída de Jerusalén del año 70, los romanos “desen​terraron oro, plata y otros objetos preciosos, cuyos propietarios los habían escondido bajo tie​rra en vista de la suerte incierta de la guerra” (La guerra judía VII, 115). Más de un campesino soñaba todavía con encontrar un día uno de esos tesoros olvidado en algún rincón. 
En la parábola de la perla el protagonista no es un pobre labrador, sino un rico trafi​cante de perlas. Su negocio consiste en comprarlas en los países lejanos de Oriente y venderlas luego a un precio mucho más elevado. De pronto encuentra una perla de valor incalculable. Su olfato de experto no le en​gaña. Rápidamente toma una decisión: vende todos sus bienes y se hace con ella. Los oyentes “entienden” el relato. Cerca de Cafarnaún pasa la Vía marís, una gran ruta comercial por donde llegan las caravanas de Oriente de paso hacia Egipto y los puertos del Mediterráneo. En alguna ocasión han podido ver a los mercaderes con su carga de perlas extraídas en el Golfo Pérsico o los mares de la India.  Según Plinio el Viejo, Cleopatra, famosa por sus relaciones amorosas con César y An​tonio, poseía una perla que no valía menos de cien mil sestercios (algo más de dieciocho mi​llones de euros). 
Los que escuchan a Jesús se ven obligados a reaccionar. ¿Será verdad que el reino de Dios es un tesoro oculto que escapa a sus ojos? ¿Será cierto que no es una imposición de Dios, sino pura y simplemente un “te​soro”? Todos estaban convencidos de su valor: lo esperaban y lo pedían a Dios como el bien supremo. Ahora Jesús les dice: ¡Lo pueden encontrar ya! ¿Habrá que estar abiertos a la sorpresa? ¿Será el reino de Dios algo inesperado que tal vez presentimos y anhelamos, pero cuya bondad y be​lleza somos incapaces de sospechar? De ser así, sería el colmo de la felici​dad, la alegría total que relativiza todo lo demás. 
Nunca el labrador ha visto un tesoro así; nunca el mercader ha tenido en sus manos una perla tan preciosa. ¿Será así el reino de Dios? ¿Encontrar lo esencial, tener la in​mensa fortuna de hallar todo lo que el ser humano puede pedir y desear? 
Según Jesús, el reino de Dios es una oportunidad que nadie ha de de​jar pasar. Hay que arriesgar lo que haga falta con tal de acogerlo. Todo lo demás es secundario, todo ha de quedar subordinado. ¿Tendrá razón Je​sús? La decisión ha de ser inmediata y radical, pero ¿de qué está ha​blando Jesús? ¿Dónde se oculta ese “tesoro” que él ha descubierto? ¿Dónde está germinando el “grano de mostaza”? ¿Dónde se puede apre​ciar la primavera? ¿En qué consiste esa fuerza salvadora de Dios que está ya transformando secretamente la vida? 
J.A. Pagola, Jesús. Acceso histórico

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.
(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

2.Teresa: “Poco o mucho, todo lo quiere para sí” 

1. Mirada contemplativa de la realidad
El texto de Teresa que vamos a escuchar habla de un tesoro que Dios nos quiere dar, y que necesitamos disponernos para recibirlo. 

1. ¿Cuál es para nosotras/os ese tesoro?

2. ¿A quién lo da Dios?

2. Lectura orante de Teresa: V Moradas 1, 1 -3
En las quintas Moradas Teresa comienza a tratar cómo en la oración se une el alma con Dios

¡Oh hermanas!, 
¿cómo os podría yo decir la riqueza y tesoros y deleites

que hay en las quintas moradas? 
Creo fuera mejor no decir nada de las que faltan, 
pues no se ha de saber decir, ni el entendimiento lo sabe entender, 
ni las comparaciones pueden servir para explicarlo, 
porque son muy bajas las cosas de la tierra para este fin. 
Aunque todas las que traemos este hábito sagrado del Carmen 
somos llamadas a la oración y contemplación, 
porque este fue nuestro principio; de esta casta venimos, 
de aquellos santos padres nuestros del Monte Carmelo 
que en tan gran soledad y con tanto desprecio del mundo 
buscaban este tesoro, esta preciosa margarita de que hablamos, 
pocas nos disponemos para que nos la descubra el Señor; 
porque, cuanto a lo exterior, vamos bien para llegar a lo que es menester; 
en las virtudes, para llegar aquí, hemos menester mucho mucho 
y no descuidarnos  poco ni mucho. 
Por eso, hermanas mías, alto a pedir al Señor, 
que pues en alguna manera podemos gozar del cielo en la tierra, 
que nos dé su favor para que no quede por nuestra culpa, 
y nos muestre el camino, 
y dé fuerzas en el alma para cavar hasta hallar este tesoro escondido, 
pues es verdad que le hay en nosotras mismas; 
que esto querría yo dar a entender, si el Señor es servido que sepa. 
Dije «fuerzas en el alma», 
para que entendáis que no hacen falta las del cuerpo 
a quien Dios nuestro Señor no las da; 
no imposibilita a ninguno para comprar sus riquezas; 
con que dé cada uno lo que tuviere, se contenta. 
¡Bendito sea tan gran Dios! 
Mas mirad, hijas, que para esto que tratamos 
no  quiere que os quedéis con nada; 
poco o mucho, todo lo quiere para sí, 
y conforme a lo que entendiereis de vos que habéis dado, 
se os darán mayores o menores mercedes.
menores mercedes. 
No hay mejor prueba para entender 
si llega a unión o si no nuestra oración. 

2.1 Ver el texto de cerca
1. ¿Con qué sintonizo más del texto?

2. Según interpreta Teresa, ¿cuál es el tesoro que Dios nos quiere dar¿ ¿Cómo tenemos que disponernos para recibirlo?
2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen estas palabras de Teresa a nosotros/as hoy?

2. ¿Estas palabras de Teresa nos evocan algún otro texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.

(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

3. Teresa: “Le muestra claramente su sacratísima Humanidad”

1. Mirada contemplativa de la realidad
El texto de Teresa que vamos a escuchar se refiere a la presencia de Jesús en nostras/os. Vamos a conversar sobre esto:

¿Cómo experimentamos esa presencia?

2. Lectura orante de Teresa: VI Moradas 9, 2 ss
En el capítulo 9 de las Sextas Moras cuando Teresa se refiere a las visiones imaginarias, trata de explicar una experiencia de la visión de la Humanidad de Jesús.
Está este Señor 

como si en una pieza de oro tuviésemos una piedra preciosa 
de grandísimo valor y poder curativo.
Aunque nunca la hemos visto, no por eso la dejamos de valorar, 
porque por experiencia hemos visto que nos ha sanado 
de algunas enfermedades para lo que es apropiada; 

mas no la osamos mirar ni abrir el relicario, 
ni podemos, porque la manera de abrirle sólo la sabe el dueño de la joya 

y aunque nos la prestó para que nos aprovechásemos de ella, 
él se quedó con la llave y, como cosa suya, 
abrirá cuando nos la quisiere mostrar, 
y aun la tomará cuando le parezca, como lo hace. 

Pues digamos ahora que quiere alguna vez abrirla de repente 
por hacer bien a quien la ha prestado: 

claro está que tendrá después mucho mayor contento 
cuando se acuerde del admirable resplandor de la piedra, 
y así quedará más esculpida en su memoria. 

Pues así acaece acá: cuando nuestro Señor quiere regalar más a esta alma, 
le muestra claramente su sacratísima Humanidad de la manera que quiere:

como andaba en el mundo, o después de resucitado; 

y, aunque es con tanta rapidez 
queda tan esculpido en la imaginación esta imagen gloriosísima 
que tengo por imposible quitarse de ella, 
hasta que la vea adonde para sin fin la pueda gozar. 

Aunque digo imagen, se entiende que no es pintada, 
al parecer de quien la ve, sino verdaderamente viva 
y algunas veces se está hablando con el alma 
y aun mostrándole grandes secretos. 
Esta vista siempre pasa muy rápido
y casi todas las veces que Dios hace esta merced al alma 
se queda en arrobamiento, 
que no puede su bajeza sufrir tan espantosa vista. 
Digo «espantosa», porque, con ser la más hermosa 

y de mayor deleite que podría una persona imaginar, 

aunque viviese mil años y trabajase en pensarlo, 

es su presencia de tan grandísima majestad que hace gran espanto al alma. 

(...) Es necesario ir con aviso hasta aguardar tiempo 
del fruto que hacen estas apariciones, 
e ir poco a poco mirando la humildad con que dejan al alma 
y la fortaleza en la virtud 

2.1  Ver el texto de cerca

1. ¿Qué es lo que más nos gusta del texto? ¿Por qué?

2. ¿Qué luz aporta sobre Jesús y sobre el ser humano?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto

1. ¿Qué nos dicen estas palabras de Teresa a nosotros/as hoy?

2. ¿Estas palabras de Teresa nos evocan algún texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.

(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)

4. Teresa: “No nos imaginemos huecas  en nuestro interior”

1. Mirada contemplativa de la realidad
El texto de Teresa que vamos a escuchar se refiere a la importancia de “desocupar” nuestro interior para el encuentro con el Señor, y para que pueda obrar. Vamos a conversar sobre esto:

· ¿Qué entendemos por “desocupar” nuestro interior?

· ¿Nos resulta fácil? ¿Por qué?

2. Lectura orante de Teresa: Camino 28, 9 ss
Comentando la frase del Padrenuestro “que estás en los cielos”, Teresa se refiere a la oración de recogimiento.

Hagamos de cuenta

que dentro de nosotras está un palacio de grandísima riqueza,

todo su edificio de oro y piedras preciosas, en fin, como para tal Señor;

y que sois vos parte para que este edificio sea tal, como a la verdad es así,

y que en este palacio está este gran Rey, 

que ha tenido por bien ser vuestro Padre,

y que está en un trono de grandísimo precio, que es vuestro corazón.

Parecerá esto al principio cosa impertinente

- digo hacer esta ficción para darlo a entender -

y podrá ser aproveche mucho, a vosotras en especial.

Porque, como no tenemos letras las mujeres,

todo esto es necesario para que entendamos con verdad

que hay otra cosa más preciosa, sin ninguna comparación,

dentro de nosotras que lo que vemos por de fuera.

No nos imaginemos huecas en lo interior.

Y plega a Dios sean solas mujeres las que andan con este descuido;

que, si trajésemos cuidado de acordarnos 

tenemos tal huésped dentro de nosotras,

tengo por imposible nos diésemos tanto a las cosas del mundo,

porque veríamos cuán bajas son para las que dentro poseemos.

Pues, ¿qué más hace un animal que, viendo lo que le contenta a la vista,

harta su hambre en la presa?

Sí, que diferencia ha de haber de ellos a nosotras.

Se reirán de mí por ventura, y dirán que esto está bien claro,

y tendrán razón, porque para mí fue oscuro algún tiempo.

Bien entendía que tenía alma;

mas lo que merecía esta alma y quién estaba dentro de ella,

no lo entendía.

Que - a mi parecer -, si como ahora entiendo

que en este palacio pequeñito de mi alma cabe tan gran Rey,

no le dejara tantas veces solo; alguna me estuviera con Él

y más procurara que no estuviera tan sucia.

Mas, ¡qué cosa de tanta admiración,

quien llenara mil mundos y muy muchos más con su grandeza,

encerrarse en una cosa tan pequeña!

A la verdad, como es Señor, consigo trae la libertad,

y como nos ama, se hace a nuestra medida.
El punto está en que se lo demos por suyo con toda determinación,

y lo desocupemos para que pueda poner y quitar como en cosa propia.

Y tiene razón Su Majestad; no se lo neguemos.

Pues si llenamos el palacio de gente baja y de baratijas,

¿cómo ha de caber el Señor con su corte?

Harto hace de estar un poquito entre tantas cosas.

Como Él no ha de forzar nuestra voluntad, toma lo que le damos;

mas no se da a Sí del todo hasta que nos damos del todo.

Ni obra en el alma, como cuando del todo, sin impedimento, es suya;

ni sé cómo ha de obrar: es amigo de todo concierto.

Esto es cosa cierta y, porque importa tanto,

os lo recuerdo tantas veces.

2.1 Ver el texto de cerca

1. ¿Qué frase nos gusta más?

2. ¿Qué comparaciones usa? ¿Qué aportan para explicar el modo en que entiende la presencia de Dios en nosotras/os?

3. ¿Qué recomendaciones concretas da para el tiempo de oración?

2.2.  Escuchar el mensaje del texto
1. ¿Qué nos dicen estas palabras de Teresa a nosotros/as hoy?

2. ¿Nos evocan algún texto de la Biblia?

3. Respuesta agradecida
3.1 ¿Qué me invita a vivir la experiencia y la Palabra compartidas?

3.2 En forma de oración ponemos en común lo que Dios ha suscitado en nosotras/os en este encuentro.

(Si el grupo lo considera adecuado formula algún acuerdo comunitario que les ayude a vivir lo que surgió en la oración)
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812. Teresa: “Nos creemos  que tenemos virtudes...”
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